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El joven que no cobija en él 
anhelos de superación y deste
llos de rebeldía, no es joven. Es 
a lo sumo, un producto de la de
gradante Sociedad que hace de 
los cerebros y de los músculos 

esclavos. 
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EDITORIAL 

c 
En el artículo editorial del 

número pasado de RUTA co-
mentábamos, bajo el título 
(¡Franquistas de última hora», 
las visitas oficiales y oficiosas 
que Franco recibe en estos mo-
mentos, en que la situación 
económica de España presagia 
una reacción violenta en el 
pueblo español contra el cala-
mitoso régimen que lo oprime. 

Es indudable que las visitas 
que. recibe el «caudillo» tienen 
por objeto estudiar las posibi-
lidades de concederle los em-
préstitos que con tanta insis-
tencia y ahinco reclama el ver-
dugo hispano. 

La situación del franquismo 
es cada día más desesperada a 
causa dJtf agobio económico que 
pesa sobre él, ya que las inmen-
sas salidas que el libro de caja 
del Estado español acusa, no 
son — ni por asomio — compen-
sadas por unas entradas ar-
chilimitadas por la propia mi-
seria de nuestro pueblo. 

El capitalismo americjan», 
único capaz de crder poder dar 
solución de continuidad al fas-
cismo español, vése en el tran-
ce de permitir se produzca la 
asfixia económica del régimen 
de. Franco o, a despecho de su 
ficticia ¡(aureola» antitotaliíja-
ria — con la que* justifica su an-
ti-bolcheviquismo ante los ojos 
del pueblo americano - apor-
tarle al totalitarismo franquis-
ta una ayuda que le permita 
enderezar un poco su desmoro-
nada economía. 

La elección para el capitalis-
mo es más difícil del lo que pa-
rece; pero no son las razones 
de índole moral las que pueden 
inclinar la balanza de las de-
terminaciones del mastodonte 
del dólar, sino que son las pro-
pias posibilidades de afianza-
miento del régimen franquista 
las que en esta ocasión cuen-
tan. 

Franco ha puesto en juego 
todas sus posibilidades para 

obtener el apoyo financiero que 
necesita para mantener, o par 
lo menos prolongar, ía vida 
del franquismo. De sus esfuer-
zos da fe la encuesta efectuada 
entre veinticinco diplomáticos 
norteamericanos sobre la nor-
malización de las relaciones 
con la España franquista, en-
cuesta que ha dado veintidós 
respuestas afirmativas... 

Si el capitalismo americano 
cree que las aportaciones eco-
nómicas que. haga al franquis-
mo van a mejorar dt| inmedia-
to la situación del régimen; si 
cree que Franco, con íaks apar-
taciones, podrá mantenerse en 
el poder, no cabe duda de qu? 
los empréstitos salrán concedi-
dos .Pero si por el contrario, 
se percatan los hombres de 
Washington de que sus aporta-
ciones caerán en saco sin fon-
do, preferirán guardar su oro 
para operación^ más fructuo-
sas. 

El sabotage de Lafortunada, 
realizado por la resistencia re-
volucionaria de la península, 
es por sí solo una prueba de 
que en España hay quien ha va 
lorado el problema y ha llega-
do a la conclusión de que, bien 
podrían emplear en la central 
mencionada unos cuantos mi-
llones en reparaciones, los ami-
gos de Franco. Por eso la han 
saboteado .Y tenemos la con-
vicción de que seguirán otros 
muchos sabotajes para que el 
franquismo pueda emplear el 
oro americano en construir lo 
que la resistencia destruya has-
ta que se acabe la ayuda exte-
rior, el verdugo y los amigos 
del verdugo . 

Franco tiene un saco abier-
to. La Resistencia sabrá cor-
tarle el fondo. Y los america-
nos tendrán que pensar que 
hay empleos mejores para sus 
divisas, en causas más nobles 
y menos «C0i«pIicadas» que las 
de un traidorzuelo ensangren-
tado de sangre inocente. 

ASPECTOS 

Concepto de lo imponderable 
Stefan Sweig, en sus «Momen

tos estelares de la humanidad» 
nos habla del declive de la estre
lla de Napoleón a causa de un 
factor imponderable. Aplastados 
los prusianos y obligados a una 
desastrosa retirada, Napoleón Bo
naparte, el genio estratégiconii
litar dei la época, ordenó perse
guir al enemigo a uno de sus ge
nerales, mientras se las prometía 
felices para con las tropas de 
Wellington, teson(ei<p beligerante 
éste en el campo de Waterloo. Por 
causas que no han sabido expli
car los historiadores, por un fac
tor imponderable influyente en 
el alma del general subalterno, la 
persecución fué abandonada. Re
hechos los prusianos, otro factor 
imponderable dictóles la necesi
dad de volver sobre el campo de 
batalla en el momento álgido de 
la pelea entre franceses y aliados 
La inesperada caída del ejército 
prusiano sobre el ala derecha de 
Napoleón, convirtió un triunfo 
seguro en una derrota sin espe
ranzas. 

«La revolución francesa—afir 
ma Wells—, como la revolución 
inglesa y la independencia ame
ricana, tuvieren como causas pri 
meras las pueriles ambiciones de 
un monarca. Los propósitos de 
expansión, los fines y designios 
de la Gran Monarquía, con sus 
derroches militares, impusieron a 
Europa un esfuerzo fiscal desme
surado para la época. Los países 
podían escasamente sostener el 
tren de vida de su rey. En Fran
cia, en los EEi UU. y en Inglate
rra, las primeras resistencias no 
fueron provocadas por la política 
extranjera del monarca, conside
rado como raíz del mal, sino por 
los impuestos y el malestar que 
esta política ocasionaba a los in
dividuos. El clero y la nobleza es
taban exentos del impuesto, el 
cual gravitaba únicamente sobre 
el pueblo. Este privilegio conver
tía a las clases altas en sostene
doras de 1?. corona. La explosión 
se produjo en forma retardadla, 
pero con una violencia increíble». 

«Sin embargo—continúa WelJs— 
ningún síntoma inminente, se ha
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EJL CASTILLO 
EN LIANAS Por MINGO 
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Ardía en llamas el castillo de i 
tirano. Con ansia devoradora se 
lo comían. Todo era fuego. . ¡Qué 
espectáculo tan justiciero! ¡Qué 
resplandor más brillante i A mu
chos kilómetros de, distancia se 
le veía. Iluminaba montes y co
linas; sierras y vegas... ¡Qué im
presión causaba viendo tan mag
na acción! 

Por aquellos contornos corrió 
la npticia a toda velocidad. Rá
pida, muy rápida llegó hasta los 
últimos rincones. Se extendió de 
manera eléctrica: como la chispa, 
como el rayo, como la luz... 

Y el castillo seguía ardiendo, y 
su destrucción era acogida con 
actamaciones jubilosas. Con ale
gría sin fin. En todos los rostros 
se dibujaba la satisfacción del 
hecho .Los comentarios se regis
traban tumultuariamentei Algo 
se había hecho. Algo que todo el 
mundo esperaba, pero nadie se 
decidía a ponerlo en práctica. 

No fué el hombre experimenta
do quien lo realizó. Fué un joven 
salido del anonimato. Un hom
bre que le bullía en su sangre el 
deseo de acabar con tanta moli
cie, con tanta iniquidad, con tan
ta injusticia. Fué el verbo hecho 
carne. La acción justiciera quien 
lo ejecutó. Fué el espíritu rebelde 
quien lo llevó a cabo, exponién
dose a todo. Fué la razón que le 
iluminó, que le incitó a que lo 
hiciera. 

Se había cumplido con el man
dato de la conciencia. El joven 
humanista nc) vió el peligro,, ni me-
nos el revolucionario. La rebeldía 

superó todos los inconvenientes. 
A nadie dijo nada y todo lo dijo 
el fuego inmaculado de la ver
dad... , 

Y allá, no lejos del incendio pu
rificador, provocado por una ma
no generosa, se hallaba el autor, 
contemplando serenamente tan 
magnífica iluminación. Allá esta
ba el brazo ejecutor y el cerebro. 
Allá estaba la nueva generación 
que nacia de otras pútridas, co
rruptas: en decadencia. A tal te
rreno llevadas por el dictador del 
pueblo. 

Era la juventud que renacía de 
las entrañas de la tierra. Era la 
misma tierra que se removía, que 
se rebelaba contra la omnipoten
cia del caudillo, que le) abatía. 
Bastó sólo una mano que pren
diera la mecha, para que el con
tento reapareciera como ráfaga 
imperecedera de luz y de tem
planza; de valor y de heroísmo; de 
salud y de justicia. 

¡Qué día de entusiasmo! ¡Cuán
ta felicidad en solo un instante! 
Se desmoronó el castillo; se con
virtió en cenizas, y el viento las 
aventó como heraldos de una nue
va vida. Con el castillo desapare
cía el régimen de esclavitud; ; pero 
dónde1 estaban las capacidades 
técnicas, para erigir sobre aque
llos escombros, que aún rezuma
ban sangre, el edificio de la nue
va sociedad? ;Dónde estaban los 
hombres de conocimientos cientí
ficos y humanos, para emprender 
tan monumental empresa? ¿Exis
tían? Sí, pero se ocultaban a la 
vista del pueblo, No querían, no 
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estaban dispuestos a servirle, no 
aceptaban servir a la humanidad. 
Eran reacios a la evolución, a pe
sar de ser ellos los mayores im
pulsores. No se avenían a las ne
cesidades de los otros y sólo a las 
suyas. ¡Ellos, no podían ser cata
logados como el resto del pueblo! 
Eran más que pueblo, y por Jo 
tanto, distinta había de ser la 
consideración. 

Científicos ellos, no pertene
cían al vulgo, aunque éste les co
rrespondía también, para realizar 
la obra del desterramiento de la 
ignorancia... 

Poco a poco, el tiempo comen
zó a actuar. Poco a poco, los hom 
bres jóvenes desplazaban su acti
vidad con el ejemplo, haciendo 
acto de presencia en donde eran 
reclamados. En todas partes la 
conducta sana de estos adalides 
de la libertad, creaba prosélitos 
que /venían a engrosar las filas 
de la evolución. La voluntad se 
exteriorizaba grandemente, for
mando el dique de contención, 
ante probables o posibles aconte
cimientos. Los hombres dotados 
de clarividencia cerebral adquisi
tiva, empezaron su verdadero 
trabajo. Ya no eran los de antes, 
sino las de ahora, y, ponían al 
servicio de la libertad, la cultura 
en todos sus grados. ¡Se triun
faba! 

Los laboratorios. Las fábricas y 
talleres; campos y minas. Todas 
las funetes de la producción eran 
administradas y dirigidas por el 
pueblo y para el pueblo. 

¡La juventud había triunfado! 

bía señalado. Había mucha mise
ria entre las clases; los espíritus 
críticos y los satiritas no encon
traban traba; los pensadores libe
rales osaban levantar su voz, pe
ro nada hacia suponer que, en su 
conjunto, el viejo caserón, con sus 
costumbres y sus discordias do
mésticas pudiera venirse abajo. 
La monarquía consumía mucho 
más de lo que podía producir, pe
ro hasta aquel momento sólo afec
taba a las clases cuya opinión no 
podía expresarse. Gibbon, el his
toriador, conocía muy bien la 
Francia. París le era tan familiar 
como Londres; sin embargo, no 
indicó nada que hiciera referen
cia a un próximo trastorno polí
ticosocial.» 

«Hasta 1788—termina Wells—. 
los discursos y los escritos de los 
pensadores franceses no tuvieron 
más influencia sobre la vida polí
tica que el socialismo estético de 
William Morris en la Inglaterra 
de fin del siglo XIX. La máquina 
política y social parecía dispuesta 
a funcionar indefinidamente; el 
ríy cazaba y reparaba sus relojes, 
la corte y la sociedad se hallaban 
en pleno placer; los financistas 
soñaban con nuevos procedimien
tos para levantar el crédito del 
país; el comercio, aplastado pol
los impuestos, continuaba fiel a 
su rutina; el campesino, esclavo y 
hambriento, alimentaba contra 
el castillo un odio sin esperarla 
Las gentes discutían convencidos 
r!e que násaban el tiempo .Se po
día decir todo, puesto que nada 
lie eraría.» 

Voline, en su tantas veces men
tada «La révolution inconnue», 
aborda de mano maestra el pro

El paraíso rojo... 
de sangre 

Rajk ha sido ahorcado. 
Esa simple frasa podría ser 

el epilogo de un siniestro pro-
ceso que en pleno siglo XX ha 
actualizado los procedimientos 
de la Santa Inquisición y la 
inventiva de Torquemada . 

Un comunicado del ministe-
rio deí Negocios Extranjeros de 
Hungría, frío como la propia 
muerte, ha lanzado al mundo 
la noticia del asesinato de 
Rajk, sembrando escalofríos de 
horror entre los hombres y 
gran satisfacción entre las hie-
nas de. Moscú. 

Rajk, el stalinista inconfor-
mista, ha seguido el camino de 
todos los partidarios de la dic-
tadura del «proletariado» que, 
indispuestos con el dictador, 
no lograron psnerse a salvo de 
sus hordas represivas. 

El m.smo día en que, en Bu-
dap.st co. gabán a Rajk, en 
Varsovia tjran condenados por 
un tribunax militar — ¡y a muer-
te, naturalmente! — Zygmunt 
Zbyszynki y Bolcsiaw Zioikows-
ki, acusados de «(saboteadores 
económicos)) y, como ya es nor-
ma, de espionaje. 

Y a la hora en que escribi-
mos este comentario, se prepa-
ra en Sofía el proceso contra 
Kiostov, antiguo vicepresidente! 
del gobierno búlgaro, contra el 
que pesa la petición fiscal de, 
PENA de MUERTE. 

El paraíso bolchevique jamás 
ha sido tan rojo. Y es que ja-
más pudieron soñar los admi-
radores d^ la Rusia stalinista 
que las ((estepas» de sus reali-
zaciones fueran tan heladas. 

Sobre el ((mundillo» rojo pe-
sa amenazadora una cuerda. 
La misma en que se ha balan-
ceado Rajk. La misma que 
otros se balancearán. 

¿Por qué no añadir a la hoz 
y el martillo una horca? El 
emblema sería mucho más 
completo, y su significado más 
veraz. 

GAVROCHE. 

Por José Peirats \ 
blema de los imponderables. Oi
gámosle afirmar; «En la guerra de 
1914, Alemania, objetivamente, te
nía que aplastar a Francia. Y, en 
efecto, al cabo de un mes apenas 
del principio de las hostilidades, 
el (Sjórcrco alemán colocóse bajo 
los muros de París. Una después 
de otra, las batallas fueron per
didas por los franceses. Francia 
iba a ser vencida casi inevitable
mente. (Si lo hubiese sido, hubiera 
'sido muy fácil decir más tarde, 
con aire científico, que fué histó
rica y objetivamente indispensa-
ble). Pero se produjeron entonces 
una serie de hechos puramente 
subjetivos, los cuales se encadenan 
y destruyen los efectos de los fac
tores objetivos. 

«Demaiado confiado en la supe
rioridad aplastante de sus fuer
zas y llevado por. el entusiasmo 
de sus tropas victoriosas, el ge
nera Ivon Kluck, que mandaba 
el ejército alemán, descuidó de 
cubrir su ala derecha; primer he
cho de carácter subjetivo. (Otro 
general, o el mismo von Kluck en 
otro momento, habría podido ser 
más precavido). El general Gallie
ni, comandante militar de París, 
se apercibió de Ja falta d? von 
Kluck y propuso al generalísimo 
Joffre atacar aquella ala con to
das las fuerzas disponibles; segun
do hecho subjetivo, pues fué ne 
cesaría toda Ja perspicacia y es
píritu de Gallièni para tomar una 
tal resolución e incurrir en pare
ja responsabilidad. (Otro general, 
o el mismoi Gallièni en otro mo
mento, pudo no ser tan perspicaz 
ni determinado). 

»E1 generalísimo Joffre aceptó 
el plan de Gallièni y ordenó el 
ataques tercer! !hecho subjetivo, 
pues fué necesaria toda la tole
rancia y otras cualidades morales 
de Joffre para aceptar tal propo
sición. (Otro generalísimo, más 
altivo y más celoso de sus pre
rrogativas, habría pedido contes 
tar a Gallièni: usted es coman
dante de París; ocúpese de sus de
beres sin mezclarse en asuntos 
que no son de su competencia). » 

«Por otra parte, el hecho ex
traño de que las conversaciones 
entre Gallièni y joffre escapasen 
al control del alto mando alemán, 
generalmente, bien informado de 
lo que pasaba en el campo> fran
cés, es también un hecho a ad
juntar a este encadenamiento de 
factores subjetivos, encadenamien 
to que condujo a la victoria fran
cesa y fué decisivo para el resul
tado de la guerra. Dándose ellos 
mismos) cuenta de esta victoria, 
inverosímilmente objetiva, los 
franceses la bautizaron con el 
nombre de «milagro del Marne». 

Volveremos al tema. 
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A VUELA PLUMA I 

Tillillllllllllllllllllllillll 

He leído en RUTA un artículo 
firmado por «Mingo», titulado 
«Camina, camina siempre» y con
fieso que he pasado uno de los 
más deliciosos momentos de mi 
vida. 

Pocas vejees se encuentra en la 
obra ajena, con una medida mar
composición y cadencia al ritmo, 
porque en música, todo tiempo 
ti^ne su valor, pero en la vida, 
el tiempo en que no se «camina» 
es tiempo perdido, y el tiempo, es 
lo único que no se puede recupe
rar. 

La eficacia no consiste solamen
temáticamente exacta, la horma 
de nuestro zapato, la dimensión 
justa de nuestro anillo ;pero esta 
vez, he visto expuesta mi inten
ción expresada en tal forma co
mo la hubiese trazado mi pluma, 
como función rigurosa de mi pen
samiento, si mis cualidades fue
sen capaces de semejante proeza. 

«Camina, camina siempre», ¡es 
una doctrina moral eievadísima 
y completa, desarrollada en ca
torce párrafos y 562 palabras bien 
aprovechadas, lapidarias. Un cor

J to artículo periodístico que vale 
todo un tratado de Filosofía y de 
Moral; toda una Biblia. 
«Mingo» ha dado plenamente en 
el blanco sin desviarse ni un ápi
ce en ningún sentido., «Caminar 
siempre», tanto en el sentido fi
gurado como en el sentido real, 
es la mejor fórmula de mejora
miehto, de progreso^ de perfec
ción y de utilidad personal y co
lectiva. En música, esos compases 
o medios compases de espera, esas 
pausas hábiles, dan belleza a la 
t3 en la acción, sino en la perse
verancia. Un clavo no ocupa su 
lugar con un solo martillazo; un 
tablón no es cortado por la sierra 
con una pasada, sino con una se
rie indefinida de pasadas, que se 
llaman insistencia. Una escritura 
correcta y un dibujar perfecto, no 
es cosa de conseguirlo a la prime
ra plumada, sino a fuerza de ejer
cicio mental y de muñeca, hasta 
que todos los músculos de la in
teligencia y de la fuerza se pon
gan de acuerdo, se sincronicen. 

Recordemos una vez más la lo
cución latina «Gutta cávat lápi
dem non bis sed sœpe cadendo». 
(La gota horada la piedra, no a 
las dos veces sino cayendo sin ce
sar). Tampoco la tierra da frutos 
con sólo golpearla una sola vez 
con la azada, sino que produco 
cuando la azada imita a la gota 
dé agua y golpea sin cesar. 

La frase atribuida a César «Ve
ni, vidi, vici» (llegué, vi, y vencí), 
ha causado a la Humanidad ma
yores males que todas las tor
mentas reunidas, porque para lle
gar, /ver, y vencer, es necesario 
añadir traición en la querella. 

Si los astros tuviesen impacien
cia en sus carreras, en el circuito 
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de sus órbitas y las revoluciones 
sobre si mismos, esa armonía 
universal, toda seguridad, regula
ridad y sosiego, sería un caos in
conexo y burbulento; pero aún se
ria pepr, si los cuerpos celestes 
andasen remisos y fuesen ataca
dos por el microbio de la incons
tancia y andasen a golpes rudos 
como picados por víboras. 

Contar los pasos, medir la lon
gitud del salto, girarse hacia atrás ' 
para ponderar cualquier camino 
recorrido, es desfallecimiento y 
flojeldad. El ser humano que no 
anda en linea recta sin perder de 
vista, ni un momento la estrella 
ideal que le guía, ve su obra tor
cida e inútil, como el que, un día 
de nevada se abría paso desde la 
puerta de su casa con una pala, y 
a fuerza de vacilaciones y de re
trasos, hizo la trinchera en círcu
lo y se halló nuevamente frente a 
su misma puerta, sin haber con
seguido nada útil. 

También el gran escritor Redó, 
>.n su bello ejemplo de. «Los tres 
cuervos en el descubrimiento de 
Islandia» nos explica bien elocuen
temente los efectos del mal de la 
vacilación. En alta mar, desde el 
barco de vela en que navegaban, 
y en un momento de duda, suel
tan tres cuervos los exploradores 
para que les guiaran. Uno sigue 
sin vacilación la ruta emprendi
da. Otro vuelve hacia el punto de 
salida. El tercero se para en las 
vergas del navio y esconde su ca
beza debajo del ala. Discuten los 
hombres sobre el hecho de los 
tres destinos, y el buen sentido, 
humanizado en un grumete, dice: 
«Sigamos el camino del audaz; ni 
retrocedamos ni nos paremos, 
¡adelante! Y de esta manera lle
garon triunfantes a su glorioso 
destino. 

Otro ejemplo nos ofrece la His
toria. Unos castellanos son ata
cados por sus adversarios y aqué
llos se defienden con sus armas 
blancas. En medio de la contien
da, el joven dice a su padre, gri
tando: «¡Padre; son tan hábiles 
que mi espada no llega a tocar
les!» Y su padre le aconseja: 
«¡Añádele un paso a tu espada!» 

Desconocido «Mingo», gracias; 
tú has puesto en mi mano la plu
ma y la inspiración en mi cere
bro con la belleza de( tu poema 
para que en siete minutos haya 
podido escribir efctas siete cuar
tillas; naturalmente, sumando los 
que he empleado en leer siete ve ! 
ees tu trabajo y contar las nece
sarias para no ser inexacto, los 
párrafos y las palabras del mis
mo 

Caminemos, caminemos: siem
pre, si queremos llegar al oasis 
del bien, que está rodeado de mil 
leguas del desierto frío y pedre
goso de la indiferencia. 

EL PENSAMIENTO PEDAGOGICO DE 

€ 1FIERIKIER 

Sentado el precedente de haber 
publicado en «Cultura Proleta
ria» un trabajo, en ocasión del 
cuarenta aniversario del fusila
mielnto de Ferrer y Guardia, qui
zá habría sido mejor completar 
en Ja misma publicación lo que del 
pedagogo pretendemos decir. Sin 
embargo, como su personalidad 
cultural puede fraccionarse en 
capítulos especiales, no' hemos 
visto ningún inconveniente tras
ladar a RUTA lo relacionado a la 
cultura y al pensamiento révolu 
cionario de aquella figura abne
gada y mártir. 

Lo comprendemos así por esti
mar que, sin olvidar, ni desenten
derse, de la faceta agitada que 
atravesamos, el factor cultural 
debe presentar, entre los hombres 
libertarios, motivos que capten la 
atención de todos y nos induzcan 
a superarnos. Constando esto co-

mo una necesidad permanente, la 
que reclama, por lo menos de nos
otros, horizontes más vastos cuan
to más complicada es la vida qué 
impone el mundo actual, necesa
rio es plantear en el tablero de 
nuestras preocupaciones ía ini
ciativa y la labor educativa de 
Ferrer. 

Todo y constatando no vivimos 
huérfanos da esenciales elementos 
culturales, por lo menos de lo 
que puede llenarse como expedien
te que cimbren otras corrientes 
ideológicas, observamos algunas 
lagunas que] no deberían existir. 
Llenarlas no es imposible, ni re
quiere grandes sacrificios. Como 
bien interpretaba el propulsor de 
la Escuela Moderna, es cuestión 
de voluntad, de perseverancia, de 
una acertada selección de fuentes 
culturales, y de estructurar el 
tiempo que en ellas podamos be-

ber. 
«La enseñanza racionalista pue

de y debe discutirlo todo, dolo
cando antes a los discípulos en la 
amplia y expedita vía de la in
vestigación personal, del libr¡e 
examen, para estudiar no só!o> el 
origen de la tierra y de los hom
bres, sino también el de todos ios 
males que afligen a la Humani
dad, como la guerra y los diver
sos tiranos gubernamentales, ca
pitalistas y patronales». 

He aquí, en pocas palabras, la 
amplia" definición de una huma
na misión cultural. Lejos de ser 
un plan instructivo para levan* 
tar especialistas o teenólogos, es
tamos en presencia de aplicacio
nes con indiscutibles promonto
rios humanistas, no puelstos en 
práctica antes de ser una reali
dad la Escuela Moderna. El «dis

(Pasa a la scgninda), 
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Apenas el horripilante espectro 
de la guerra desaparecido, respi
ramos de nuevo este aire en todo 
cuanto nos circunda. En la pren
sa, en el cine, en la radio, en las 
callejeras paradas militares, po
demos sentii; su presencia. 

Dos imperialismos en pugna 
habíanse enfrentado; sobre el lla
mado totalitario había triunfado 
el «democratice». Los pueblos fes
tejaron con manifiestas ilusiones 
el triunfo de la «libertad» sobre 
la esclavitud. Los cuadros de muer
te y desolación, de hambre y de 
miseria, habían desaparecido; ya 
no volverían más las rapaces aves 
de la guerra a dibujar en su vue
lo signos de muerte y horror; ya 
no volvería mas a oirse el ensor
decedor; (retumbar de los caño»
nes, desaparecidos por fin los gri
ses uniformes del imperio totali
tario, terminado el terror de los 
piquetes de ejecución, desapareci
dos los campos de la muerte len
ta, destruida la máquina infernal 
engendradora de monstruos uni
formados. 

Eso habían creído los pueblos; 
eso creyeron los hombres; eso les 
fué dicho en voz alta, pero... 

El espectro de la guerra no ha
bía desaparecido para largo tiem
po. Otra vez aparece, titubeante, 
indeciso, pero firme en su resolu
ción. ;Por dónde empezará? Los 
Balcanes, Europa central, Extre
mo Oriente, ¿qué importa? 

Al igual que franceses e ingle
ses hicieron la guerra a los boers; 
al igual que los rusos se batieron 
contra los japoneses, de la misma 
forma que los franceses en 1914 
se pelearon contra los alemanes, 
al igual que los italianos masa
craron a los abisinios, de¡ la mis
ma forma, sin ánimo de lucha, 
sin deseo de muerte, con mani> 
íiestos signos de horror, con la 
aterradora idea de una muerte 
probable (si no segura), tratando 
de convencerse a sí mismos de la 
necesidad del hecho, los pueblos 
serán de nuevo arrastrados hacia 
el abismo, hacia un profundo y 
aterrador abismo, más profundo 
y aterrador que jamás lo fué. 

Sin duda alguna que ninguno 
de esas hombres obrará por pro
pia voluntad, quizá muchos dQ 
ellos no comprendan el por qué 
se les hace participar. Ninguno 
de esos hombres—convertidos ya 
en autómatas—sentirá el deseo 
de matar a gentes a las que siem
pre ignoró; ninguno de esos hom
bres dejará de pensar en el enor
me y horrible crimen que se co
mete con su participación, crimen 
que sólo la locura colectiva es ca
paz de justificar. 

Pero todos esos hombres, miles, 
millones de hombres, con resig
nación incomprensible, con total 
sumisión, mordiéndose los labios 
por verse arrastrados hacia la 
horrible hoguïra; esos miles de 
hombres, compacto rebaño huma
no, movido por unas cuantas vo
luntades, irán a la masacre, les 
unos—una vez más—en nombre 
de la «democracia», los otros en 
nombre del «socialismo» y todos 
ellos resignados, sin convicción, 
sin deseo de matar, sin ansia de 
morir, pero todos ellos acudirán 
al borde del abismo, matarán y 
morirán. 

Y para todos esos seres huma
nos, existirán unos pretendidos 
culpables: Stalin, Truman, Chur
chil, los1 hombres de Estado, 
ahí encontrarán la causa de sus 
malas; ahí radicará la desgracia 
de sus vidas, pero ¿puede aceptar
se la culpabilidad única en esos 
cuantos individuos. 

¿Que habrán hecho todos esos 
hombres, esos millones de ho¡m
bres para evitar la catástrofe? 

No sólo los nombréis de Estado 
son responsables de esas periódi
cas carnicerías humanas organi
zadas; está la responsabilidad
la mayor—en quienes sin fe, sin 
deseo, sin ánimo, con horror a 
matar y con miedo a morir, las 
ejecutan. Y el origen del todo ello 
está el principio de autoridad, el 
Estado, la máquina que permite 
y fabrica la guerra; el origen del 
Estado es el pueblo, quel consien
te, que admite y hasta apoya la 
organización del Estado, la apoya 
hasta consentir el asesinato y la 
muerte. 

Un inmenso interrogante apa
rece en las maintes de miles de 
hombres que, con terror, han vis
to aparecer de nuevo el espectro 
de la guerra, interrogante que ad
quiere proporciones cada día más 
inmesurables. 

EL FIN TRAGICO DE UN 
MARINERO VASCO 

Nueva York (O.P.E.) - El ma-
rinero, vasco Eusebio López Ga-
Harta, natural de Bilbao, de 28 
años de edad, se suicidó ayelr en 
la cárcel municipal donde le ha-
bían conducido hace* tres días 
los inspectores de inmigración, 
que le habían detenido por ha-
llarse ¡legalmente en Estadios 
Unidos. 

Al parecer, el infortunado 
muchacho se suicidó ante el te-
mor de ser deportado a España. 

¿Cómo evitar la catástrofe? 
Los anarquistas lo han dicho, 

han dado multitud de fórmulas, 
tedas ellas al alcance y en manos 
de los pueblos. 

Pero ía. solución hace más de 
cuatro siglos ya ía señaló el co
nocido escritor francés la Boétie. 
He aquí como él la exponía: 

«Todas las ruinas, todos vues
tros males, y el de vuestras fami
lias, no os vienen de vuestros 
enemigos, sino del único enemigo, 
el que vosotros habéis sostenido 
y creado, por el que vais a la 
guerra, por el que dais vuestras 
vidas. Bastaría con no sostener
lo y variais como al igual que un 
gran coloso al que sej le ha qui
tado la base en la que se sostenía 
y que de su propio, pero se de
rrumba.» 

Hace más de cuatro siglos la 
solución fué dada y desde enton
ces, ¿a cuántas matanzas han 
participado los pueblos? 

Es preciso que los pueblos lle
guen a convencerse, que sus prin
cipales males, que todas sus des
dichas, la esclavitud, la miseria, 
la guerra con su interminable 
cortejo de horrores, sólo provie
ne de. esa institución que ellos 
sostienen y que se llama Estado. 

Cada anarquista, cada hombre 
de conciencia libre, debe de trans
formarse en Centro de Recluta
miento de los que odien la guerra, 
hasta que el pueblo encuentre— 
con nuestra ayuda—respuesta al 
interrogante que le aparece. 

J, Cazoria. 

Impresiones de un viajero 
«—¡Su pasaporte!—¡Cuántas ve

ces he tenido que oir esta deman
da durante mi estancia de cuatro 
semanas en España! Y nunca, de 
labios de un policía uniformado, 
excepto en los puestos de control 
fronterizos .Siempre escuché esta 
petición de hombres vestidos de 
paisano, a quienes podía haber 
confundido fácilmente en el tren 
como compañeros de viaje. 

La primera solicitud de identi
ficación se produjo media hora 
después de haber cumplido todas 
las formalidades de Aduanas y de 
Policía en la estación fronteriza 
de Puigcerdá. 

Un hombre en traje de civil, es
coltado por dos guardias civiles 
con fusiles, recorrió el tren de 
Barcelona, requiriendo a todos 
los viajeros para que exhibieran 
sus papeles. La Policía de Franco 
toma precauciones para que nin
guno de los pasajeros pueda di
rigirse a lugar distinto del decla
rado a la Policía de la frontera. 

Hasta cuándo durará en Espa
ña esta vigilancia, es algo difícil 
de predecir. En realidad, cualquier 
visitante está expuesto a que sus 
movimientos sean vigilados desde 
el momento en que entra en el 
país hasta que sale. 

Tanto la policía como la guar
dia civil, con pistolas al cinto, y 
los carabineros con fusiles al hom
bro, patrullan las calles, carrete
ras y camines, escoltan los trenes, 
prestan guardia en los edificios 
públicos y en muchas estaciones 
del ferrocarril incluso toman no

Un periodista inglés — David 
Raymond—ha publicado un in-
teresante artículo en el perió-
dico «R*ynol$ Nows», relatanr 
do sus impresiones de una re-
ciente visita efectuada a la Es-
paña franquista. 

La id«ta predominante en to-
do el artículo es la persecución 
policiaca, dando una impresión 
exacta de lo que es en la ac-
tualidad el régimen que impera 
en España. 

El lector juzgará N. de R. 

Francisco Ferrer 
(Viene de la primera) 

cutirlo todo» es un atributo de li
bertad respetado en los hombres 
que para ello se sientan en capa
cidad, honor no reconocido ni 
concedido en ninguna estructura 
o plan pedagógico . 

Que, esto es de capital impor
tancia para la transformación 
moral e intelectual del individuo 
lo comprendieron, tanto como Fe
rrer, aquellos que contra él se le
vantaron en actitud protestaría. 
Y no solamente figuraron en ese 
plan de oposición aquellos a quie
nes directamente se los rozaba 
los intereses materiales, sino que, 
además, había entre los adversa
rios al racionalismo ferreriano 
hombres de cierta reputación fi
losófica. Y es¡ algo confortable, 
si no para Ferrer sí para los que 
pedagógica e ideológicamente com
partían la concepción del que fué 
víctima del petolón ver que la pos
teridad ha eliminado toda incóg
nita y colocado a cada cual en el 
lugar que le corresponde. 

Se alega, con alguna frecuencia, 
que nadie en su país puede ser 
profeta. No son pocas las ocasio
nes que esto tiene confirmación. 
Recordamos haber leído una crí
tica hecha a la profunda menta
lidad de Ricardo Mella, por un 
hombre que de nuestro país sólo 
conocía el lugar que ocupaba en 
el mapa, crítica que terminaba 
diciendo que era una verdadera 
lástima qúeí el autor de «La co
acción moral» y otros ensayos no 
hubiese nacido en otro lugar que 
no fuese el suelo español. ¿Qué 
quería decir con esto? A nuestro 
entender se afirmaba que!, si una 
inteligencia como la de Mella se 
hubiese desenvuelto en otro país 
cualquiera, su influencia filosófi
ca habría irradiado mucho más. 

El caso de Ferrer queda gra
vado en la historia como algo ex
cepcional. Mientras en España 
compartían su pensamiento pe
dagógico una corriente de lucha
dores procedentes de la llamada 
«capa inferior», con las rarísimas 
Excepciones de la esfera intelec
tual, en el extranjero se cotizaba 
su pensamiento como el rayo de 
luz más potente en los anales de 
la enseñanza. Es precisamente; 
por esa interpretación que, al 
sentenciarlo a muerte, las protes
tas más airadas y de mayor re
sonancia se levantaron en distin
tas partes de Europa, particular
mente en Francia, donde un buen 
número de intelectuales y libre

pensadores se habían dispuesto a 
secundar la labor de la Escuela 
Moderna. 

Contrariamente al trato de res
peto que merecía Ferrer y su 
obra, y adquiriendo mayor grave
dad, por haberse consumado ya 
el fusilamiento, se pronuncia Una
muno en una sarta de diatribas 
y calumnias como no lo hiciera 
la pluma más mercenaria y ruin. 
No está de más, con el fin de que 
no se interprete que hacemos co
rrer la pluma sobrecargada de 
pasión, hagamos un pequeño ex
tracto de lo dicho» por el filósofo 
que, adversario de la dictadura 
primorriverista, se entregó tai
madamente a los brazos de'l ré
gimen franquista para servirle 
desde el ángulo intelectual. 

«No he de juzgar el fallo por el 
que se condenó a Ferrer, pues no 
lo conozco lo suficiente, aunque sí 
bastante más quo( los que de él 
protestan sin conocerlo; pero sí he 
de decir que no fué el clericalis
mo, sino el Estado, y en legítima 
defensa, quien le) procesó. 

Las escuelas de Ferrer se cerra
ron no por anticatólicas, sino por 
anarquistas, por enseñarse en 
ellas incluso la licitud del saqueo. 
Y conviene saber que como escue
las eran .pedagógicamente, detes
tables. No se enseñaba en ellas 
verdadera ciencia, ni nueva ni 
vieja, sino fanatismo, Sus libros 
de lectura son deplorables. 

Triste es tener que juzgar a un 
ajusticiado; pero sin que me pro
nuncie ni por la inocencia ni por 
la culpabilidad de Ferrer—aunque 
propendo a creer, efr la última—, 
debo decir que es ridículo querer 
hacer de él poco menos que un 
genio. Fué en vida un hombre 
obscuro, de inteligencia mediocre 
y un fanático». 

Así se pronunciaba Unamuno, 
en «El Progreso Latino», de Mé
xico, pocos días después del fu
silamiento del que fué fundador 
de la Escuela Moderna. La injus
ticia no puede ser más hiriente}. 
Sin embargo, es un tanto conso
lador para los que tanto en la en
señanza racionalista como en las 
ediciones de Ferrer vieron una 
pauta inequívoca, constatar que 
en aquellos tiempos se levantaron 
voces autorizadas en el campo de 
las letras y de las ciencias, con
signando a Ferrer y su obra co
mo expresión de. pericia y con
ciencia al servicio de la enseñan
za y de la Humanidad. 

Severino Campos. 

ta de los mendigos, lo que supone 
en España tarea ardua. 

Me di cuenta de que la policía 
me vigilaba menos de un minuto 
después de bajar del tren en Bar
celona, en la noche que llegué a 
España. Cuando llevaba mi saco 
de viaje a la plataforma del tren, 
tres policías armados se acerca
ron a mí y me siguieron hasta la 
sala de equipajes, vigilándome 
fríamente todo el tiempo. 

Al llegar a la oficina de equi
paje¡s, s¡a} unieron a los policías 
dos mozos de estación, que colo
caron las maletas y les pusieron 
etiquetas. Cuando pregunté el ca
mino del hotel, los mozos me es
cucharon con la mayor atención 
y se ofrecieron a acompañarme, 
con el pretexto de que la ciudad 
estaba a oscuras por un corte en 
la electricidad y el camino era 
largo. 

Y me acompañaron o más bien 
me siguieron, a pesar de mi firme 
negativa a aceptar su ofrecimien
to. Fué, sin duda, una triste ex
periencia la de ser seguido en las 
calles oscuras de Barcelona por 
agentes de Franco; pero el hecho 
no dejó de tener su lado cómico. 
Yo pretendía hacer ver que sabía 
,rcu camino, deteniéndome en al
gún lugar, pero mis seguidores 
no me perdían de vista, y cada 
vez que tomaba un camino equi
vocado, por ejemplo a la izquier
da, escuchaba dos voces en la os
curidad, que me decían; «No, a la 
derecha» o bien: «No, siga la calle 
adelante». 

En forma tan extraordinaria 
fui escoltado y a la vez encami
nado al hotel que había mencio
nado en la estación, pero en el 
que no tenía la intención de que
darme. La palabra «adiós» pro
nunciada mil veces no era bas
tante para librarme de los dos 
mozos y tuve que perderme por 
estrechas calles para eludirlos, 
según creía yo. Pero al llegar al 
hotel a que verdaderamente me 
dirigía, me esperaban, pretendien
do todavía hacerse pasar por mo
zos da estación, solamente ansio
sos por recibir mi propina . 

He relatado todo esto, no para 
referir una aventura sin impor
tancia, sino para indicar la natu

raleza 'del régimen de Franco y 
del modo cómo éste se ..sostiene 
en el pedir. No me (sorprendió; 
lo que me produjo extiañeza es 
que ni la pesada atmósfera poli
cíaca que se respira por doquier 
ni la demostración de su tuerza; 
aunque puedan, anular los\ interjv 
tos de derrocar a Franco violen
tamente, son suficientes para ha
cer callar a los españoles. 

Hablé con tantos españoles co
mo me fué posible; viajé por to
das partes en tercera clase de fe
rrocarril; me hospedé casi exclu
sivamente en pensiones baratas; 
estuve perdido por caminos y al
deas; comí y bebí con campesinos 
y huertanos. En efeta forma rae 
propuso saber, más por deducción 
gue por informas directos, algo 
de lo que piensa España. Pero en 
todas partes IOP españoles no me 
dieron el trabajo de tener que 
adivinar sus opiniones ;no deja
ron lugar a dudas de ninguna cla
se en mí, con una franqueza y fal
ta de temor en la conversación 
que me asombraba. En mi viaje 
con quienes hablé (excepto, des
de luego, los funcionarios oficia
les) no pude encontrar uno solo 
con voluntad de defender el régi
men franquista. 

En mi segundo día de estancia 
tín España me dirigí a uno de los 
barrios más pobres de Barcelona, 
no lejos de las Ramblas, en uña 
zona de calles estrechas llenas de 
mendigos, de vendedores, de pues
tos. Dos mujeres hablaban del 
precio fantástico del pan, y eché 
mano de mi máquina para tomar 
una fotografía. Inmediatamente 
se oyó la exclamación: «¡Es la Es
paña de Franco la que está usted 
retratando!» Se oyeron otras ve
ces a todo lo largo de la callea 
con gritos como éste: «¡Hambre y 
miseria, esto es la España de 
Franco!» 

Hubo casos de buen humor tam
bién. En una de las estaciones del 
ferrocarril de Barcelona, apareció 
entre mi dinero un billete de cien 
francos. Un mpzo de estación se 
lo dió malhumorado a sus com
pañeros, diciendo: «Cien francos. 
;Para qué quieren los franceses 
tantos? ¡Un solo Franco ya es de
masiado para nosotros!» 

Por tanto, solamente a una con
clusión podría llegarse. ante esta 
aparente ausencia de temor; o ei 
pueblo está desesperado hasta el 
punto de estallar, o el desconten
to es tan general que es aceptado 
como un estado normal, como a 
go que comparte el. vecino de uno 
o el coírípanéro de viaje, no res
tringido ciertamente a unos poi
cos ideólogos irreconciliables con 
el régimen o a una minoría. 

Por último, hacia el final de 
mi estancia, hablé en Madrid con 
un hombre que| había conocido 
a España desde hace muchos años. 
Confirmó mi conclusión y opini 
por su cuenta que la oposición ai 
régimen de Franco alcanza hasta 

FORMACION MORAL 
«■■■■■■■BEHHBHaaiaBEgyitIBHBHV 

En nuestro articulo anterior 
decíamos algo referente a nues
tra labor educativa en tanto que 
organización juvenil libertaria y 
en el presente; trabajo vamos, 
aunque someramente, a decir al
go sobre Ja cuestión moral .factor 
único que valoriza al ser huma
no por mediación de esa fuerza 
atractiva, descendiente del respe
to y de la simpatía, que le rodea
rá del ambiente favorable y que 
le permitirá extenderse, seguro 
de sí mismo, por el inmenso cam
po de acción de sus actividades 
con relación a su deber moral en 
tanto que militante de nuestra 
organización. 

Mencionábamos, también, que 
con tanta constancia como volun
tad es mucho lo qua se lleva a 
cabo en el sentido educativo en 
el seno de las Juventudes Liber
tarias. Indicábamos, además, cuán 
inmenso es el campo de acción 
a través del cual podemos exten
dernos con nuestra obra educati
va, pero recordaremos hoy que 
es en la formación moral del 
hombre (nos referimos también a 
la mujer) en la que debemos po
ner la máxima atención y más 
si tenemos en cuenta que es en 
la formación moral en donde se 
encierra todo el valor que dará 
vida y firmeza a las ideas que os
tentamos por sentimiento y con
vicción. 

Aun considerando que hay com
pañeros en nuestros medios lo 
suficientemente capacitados para 
orientarnos en el sentido que ve
nimos mencionando, me atrevo a 
dar mi punto de vista, y es el que 
considero que para que podamos 
llegar al terreno moral indicado 
y para que nuestra manera de 
proceder con respecto a nuestros 
semejantes dé el fruto de las as
piraciones sociales que sentimos, 
es del todo necesario nos conoz
camos a nosotros mismos con to
dos nuestros dejfectos natos en 
nuestro ser, que dominado por el 
instinto de conservación, de nu
trición y procreación, no cesamos 
en la constante lucha por la exis
tencia e igualmente débeteos co
nocernos con las cualidades sen
timentales que ostentamos, pues 
ignorándonos a nosotros mismos, 
nos traería como consecuencia el 
hallarnos dentro dejl más acérri
mo marco materialista o por lo 
contrario encontrarnos dentro de 
ese círculo vicioso procedente del 
misticismo que nos iría convir
tiendo en fanáticos incomprensi
vos. 

Uno y otro defecto tienden a 
dominarnos si no nos conocemos 
a nosotros mismos y nuestra la
bor sería completamente nula y 
negativa nuestra actividad ideo
lógica, ya que es indudable que el 
hombre formado con conciencia 
de cuanto representa como ser se 
conoce y conoce a sus semejantes 
por consecuencia y sabrá mante
nerse en todos les actos de su 
vida en ese equilibrio del conducta 
personal, en el cual .sentimenta
lismo y materialismo se manten
drán a un mismo nivel mientras 

la balanza del raciocinio permi
tirá al individuo comportarse con 
ejsak rectitud hija de la compren
sión que guiará a su persona por 
la senda de la sencillez, de la bon
dad y del cariño, usando la volun
tad como freno a la potente voz 
del instinto cuando éste reclama 
aliciente que satisfaga sus diver
sas necesidades e igualmente do
minar al sentimentalismo cuan
do nos sentimos emocionados por 
este nato sentir. 

¿Por qué hemos dqi ignorar el 
perfectísimo, delicado e impor
tante funcionamiento de nuestro 
organismo? ¿Por qué no hemos de 
estar al corriente de las funcio
nes de nutrición, da higiene y áe 
refrigeración de los órganos que 
componen nuestro ser? ¿Por qué 
no hemos de saber todo cuanto 
concierne a nosotros mismos y 
por qué no hemos de estar al co
rriente de ese flujo y reflujo de 
sentimientos que invaden nuestro 
ser cuando el instinto y el sen
timentalismo se despiertan a un 
tiempo, luchan para vencerse mu
tuamente mientras la vacilación 
se manifiesta en nuestra persona 
por no saber a qué atenernos y 
píor desconocernos en todos los 
conceptos? 

Por indolencia, por despreocu
pación y por desinterés no esta
mos al corriente de cuanto veni
mos mencionando y esto debemos 
vencerlo con el sentir de supera
ción moral que nos guía hacia 
nuestro objetivo social revolucio
nario. 

Nuestras editoriales están nu
tridísimas de libros que tratan al 
respecto, acudamos a ellas solici
tando tratados de Anatomía y 
Fisiología, del problema sexual y 
sus derivados y demás ciencias 
que nos cedan con placides des
interesada el saber le lo mucho 
que ignoramos. 

A. Lámela. 

Para los que 
quieren ir... 

Nueva York (O.P.E.) - La Jun-
ta Militar que rige los destinos 
de Venezuela desde hace un 
año, acaba de dictar una dispo-
sición según la cual, no podrá 
entrar en el territorio nacional 
nadiaj que no vaya provisto de 
pasaporte en regla. 

La disposición va dirigida rs
pecialmente contra los refugia-
dos de ciudadanía española, que 
han entrado en crecido número 
durante los últimos años. Y ha 
afectado inmediatame|nte a los 
pasajeros de algunos barquitos 
que, ya habían llegad» al puer-
to de La Guaira, y a los que sj 
les ha qrdenado continuar el 
viaje a la ventura. 

Uno de ellos era el vetero 
Español ((Juan Manuel», con 
91 pasajeros españoles y bálti-
cos a bordo. 

IL AMA1 

Las relaciones comerciales 
entre Francia y España 

París (O.P.E.) - Han concluí-
do las negociaciones que se. es-
taban celebrando entre repref-
sentantes del Gobierno llan-
quis y el de Francia, para lle-
gar a la firma de un acuerdo 
complementario al tratado co-
mercial entr^ ambos países del 
primero de junio último. En vir-
tud de dicho acuerdo, España 
adquirirá madera de pino de !as 
Láridas a cambio de aumento del 
contingente de naranjas espa-
ñolas que Francia va a impor-

tar. 
Por otra partq; el volumen 

global del intercambio comer-
cial entre los dos países, pre-
visto por el tratado en vigorv 
aumenta en 4.000 millones de 
francos franceses, es decir 2.000 
millones en cada sentido. Las 
adquisiciones suplementarias de 
la España franquista, estipula-
das en el nuevo acuerdo, com-
prenden jjrinclipalmentei auto-
móviles y material ferroviario 
francés. 

el 95 por ciento del pueblo.» 
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(Continuación) 
Igualmente Bakounin, considera como nor

ma jurídica de esa perspectiva de evolución 
que señala, el hecho de establecer contratos 

La tuerza de obligación de un contrato es 
limitada. 

«iNinguna obligación permanente puede ser 
aceptaua por la justicia humana. No recono
ceremos jamás otros derechos ni deberes que 
los fundados en la libertad. El derecho de li
bre reunión, y el de sucesión es el primero, 
el más importante de todos los derechos po
líticos». 

Otra de las normas jurídicas del próximo 
grado de evolución, será la que afirmará «que 
la tierra, los instrumentos cíe trabajo, y todo 
capital, transformado en propiedad colectiva 
de la sociedad entera, no pueda ser utilizado 
más que por los trabajadores, es deícir, pol
las asociaciones agrícolas e industriales.» (Es 
tatutos..., pág. 133 )1 

4.—EL ESTADO 

Según Bakounin, el Estado desaparecerá 
pronto en la evolución de la humanidad del 
estado animal hacia el testado humano. 

«El Estado es una institución histórica, 
transitoria; una forma pasajera de la socie
dad.» (Dios y el Estado, pág. 285). 

1.—El Estado pertenece a una fase avan
zada de la evolución. 

«Mediante la religión, efl hombre animal, 
al salir de la bestialidad, hace un primer paso 
hacia la humanidad; no obstante, mientras 
permanezca absorbido por la creencia reli
giosa no logrará su obpetivo, porque toda re
ligión la condena a la absurdidad, le falsea 
la dirección de sus pasos y le hace buscar lo 
divino en vez de lo humano. Todas las reli
giones, con sus dioses, semidioses, profetas, 
mesias y santos, han sido creadas por la fan
tasía crédula de los hombres no llegados to
davía al total dífcarrollo y posesión de sus 
facultades intelectuales. Esta verdad, lo es 
doblemente para el cristianismo, ya que éste 
representa el derrocamiento absoluto dea sen
tido común, de toda razón humana.» (Dios y 
el Estado, pág. 287). 

El Estado es un producto de la religión. «En 
todos los países, ha nacido del maridaje de 
la violencia, de la rapiña, del pillaje, en una 
palabra, de la guerra y de la conquista, con 
los dioses creados sucesivamente por la fan
tasía teológica de las naciones. Quien dice 

revelación, dice reveladores, profetas, mesias, 
curas y legisladores inspirados por Dios mis
mo, los cuales, una vez reconocidos como ios 
representantes de la divinidad en la tierra, 
como los santos institutores de la humani
dad elegidos por Dios para dirigirla por el 
camino de la salvación, ejercen necesaria
mente un poder absoluto. 'Iodos les hombres 
le deben obediencia pasiva e ilimitada, ya que 
contra la razón divina no existe ninguna ra
zón humana y contra la justicia de Dios no 
puede existir ninguna prerrogativa de justi
cia terrestre. Esclavos de Dios, los hombres 
deben serlo también de la Iglesia y del Es
tado en el momento en que este último está 
consagrado por la primera.» (Dios y el Esta
do, pág. 20). 

«No existe, no puede existir ningún Estado 
sin religión. Fijaros en los Estados más li
bres del mundo: Estados Unidos de América 
o Confederación Suiza, por ejemplo, y veréis 
la importancia del factor, divina providencia 
—sanción superior de todos los Estados—en 
los discursos oficiales. Los gobiernos consi
deran la creencia en Dios—no sin razón—co
mo una. de las condiciones esenciales de su 
propia fuerza. Existe una categoría de gentes, 
que si no son creyentes, deben por lo menos 
fingirlo. Son los atormentadores y los opre
sores; en una palabra, todos los explotadores 
de la humanidad: curas, monarcas, hombres 
de Estado, financieros públicos y privados, 
funcionarios de todas suertes, policías, gen
darmes, carceleros, capitalistas y propieta
rios, abogados, economistas, políticos de to
dos los colores, incluso ahsta el último ven
dedor de especies; todos repiten al unísono 
las palabras de Voltaire: «Si Dios no existie
ra habría que inventarlo». Por ellas se puede 
comprender que es necesaria una religión pa
ra el pueblo, ya que representa la válvula de 
seguridad.» (Dios y el Estado, pág. 11). 

2.—Los rasgos carasterístieos del Estado se 
refieren al grado inferior de la fase da la evo
lución a la que pertenece. 

El Estado esclaviza sus gobernados. «Es la 
autoridad, la fuerza, la ostentación y la in
fatuación de fuerza. No trata nunca de con-
vertir, de convencer, y sus intervenciones se 

caracterizan por los rasgos esenciales de. la 
imposición y la aplicación de la fuerza. Por 
mucho que trate de desfigurar ia naturaleza 
de tales flagrantes violaciones, aunque trate 
de aparecer como un violador legal, la reali
dad es que es la expresión permanente de 
la negación de la libertad, incluso cuando sus 
mandamientos son buenos, pervierte el fin 
que persigue por el hecho de la imposición, 
ya que toda orden provoca y suscita inevita
porque el bien, desde el momento en que es 
blemente la revuelta legitima de la libertad y 
porque el bien, de¡sde el momento en que es 
impuesto, desde el punto de vista de la ver
dadera moral, humana, del respeto y de la 
libertad, se transforma en el mal. La libertad, 
la moralidad y la dignidad humana del hom
bre consisten, precisamente, en lo siguiente: 
Que haga el bien no por el hecho de sea le 
impuesto, sino porque lo concibe, lo quiere y 
lo desea.» (Dios y el Estado, pág. 288). 

Al mismo tiempo, el Estado desmoraliza 

los gobernantes. «Es una propiedad del pri
vilegio y de toda posición privilegiada la de 
matar el espíritu y el corazón de los hombres. 
El hombre privilegiado, ya lo sea política o 
económicamente, es un hombre depravado de 
espíritu y de corazón. He ahí una ley social 
que no admite ninguna excepción y que se 
aplica lo mismo a las naciones enteras que a 
las clases y a los hombres;. Es la içy de la 
igualdad, condición suprema de la libertad y 
la humanidad.» (Dios y el Estado, págs. 2930.». 

«Mientras que los pequeños Estados se 
mantienen virtuosos por su fragilidad, los 
potentes se sostienen por el crimen». «Detes
tamos la monarquía de todo corazón, pero 
estamos firmemente persuadidos que una 
gran república, militar, burocrática y políti
camente centralizada, puede convertirse, se 
convertirá necesariamente, en una potencia 
agresiva para el exterior, opresiva en el in
terior y será incapaz de asegurar a sus suje
tos, aun cuando sean considerados como ciu
dadanos, el bienestar y la libertad.» 

«Es incluso en países como los Estados Unin 

RUTA JM Pág. 3 

Imperialismos: 

la U R S S. -EE UU 
Decía Pedro Kropotkin que una 

ilusión es siempre mas xuerte HW 
muehas re&iidaues, cuando no se 
está en condición de ver. las rea 
iidades, ni de querer verlas. 

Un creyente cerrado, fanático, 
que abraza a su creencia como 
una labia de salvación que nana 
resulta difícil hacer ie ver la rea 
lidad que está ahí no más, a su 
alcance. Y como no tiene el co
raje suficiente de «querer saber», 
ae «querer conocer», se encierra 
en su cascarón como el caracol, 
dispuesto a no enterarse de nada, 
que pueda alterar sus craencias 
¿je siente mas tranquilo y feliz 
«creer» que «saber». La realidad, 
la verdad que existe a su alrede
dor, no modifica su creencia. 

Esto no ocurre solamente entre 
los que van a misa. Ocurre de la 
misma manera entre los que sos
tienen que en la Rusia Soviética 
se vive un mundo más en armo
nía con los derechos y el bienes 
tar de la ciase trabajadora; y qut 
en Estados Unidos se debe estar 
peor porque impera ei capitalis
mo. 

Todos los que no son fanáticos 
saben que en la Rusia llamada 
socialista se vive una esclavitud 
superior a la de los zares y que, 
por lo tanto, en Estados Unidos 
el obrero tiene: una libertad de 
hablar, da escribir, de protestar, 
hacer huelgas, de salir y entrai 
de su pais cuando quiere, de leer 
lo que quiere, de casarse con quien 
quiere, etc. 

Todo esto es verdad; es sabidJ 
por. todos los que les interesa «sa
ber». No obstante, se siguen ha
ciendo malabarismos de términos 
y de lugares comunes, que nos 
obligan a no parar en nuestra mi
sión de establecer, los verdaderos 
términos de las afirmaciones con
íusionistas. 

Salvador de Madariaga recuer
da dos cuentos que son dos foto
grafías del mundo actual, tal su 
realidad. 

Dice el primero que un norte
americano discutía con un ruso 
sobre cuál de los dos países era 
más libre, y para darle un ejem
plo indiscutible, el norteamerica
no dice al ruso; «Mire usted: en 
mi tierra, yo le pido una entre
vista al presidente Truman; él m» 
cita; yo voy a la Casa Blanca, en
tro en su despacho, y le digo: «Se
ñor presidente, es usted un pési
mo gobernante». Y a mi no me 
encarcelan por decir eso al pre
sidente de Norteamérica». «Pues 
en la Unión Soviética pasa lo 
mismo, replicó el ruso. Yo le pi
do una entrevista a,l Sr. Stalin; 
voy al Kremlin, entro en su des
pacho y le digo: «Señor Stalin, el 
presidente de Estados Unidos es 
un pésimo gobernante». El señor 
Stalin no se molesta, y a mí tarar 
poco me hacen nada». Este cuen
to refleja la situación política de 
los dos pueblos. 

El otro cuento se refiere a la 
situación económica. Visitaba un 

norteamericano una gran fábrica 
industrial en la Unión Soviética, 
y preguntó a su guia: «¿De quién 
es esta .fábrica?» «De\ los ¡obre
ros», contestó ufano el ruso. «Y 
esos automóviles que hay en el 
patio, ;de quién son», siguió pre
guntando el americano. «De los 
jefes», contestó el ruso. 

'llampo después el ruso va a 
Norteamérica^ El que visitara a 
Rusia es ahora el guía. Y fueron 
a ver una gran fábrica norteame
ricana. «¿De quién es esta fábri
ca», preguntó el ruso. «De unos 
particulares», contestó el norte
americano. «¿Y esos coches que 
hay en el patio?» «De los obre
ros», contestó el norteamericano. 

Esta es una realidad. Claro que 
debería ser a la .inversa. ¿Cómo 
se concibe que siendo los rusos, 
los obreros rusos, dueños de las 
fábricas, dueños por ende de to
da la producción vivan en con
diciones económicas mucho más 
inferiores que los obreros norte
americanos? Si en Rusia no hay 
capitalismo que vive del trabajo 
del pobre, ¿cómo es que el obre
ro americano es dueño de un 
auto (no todos, admitimos), aun 
siendo explotado por al dueño de 
la fábrica? 

La ilusión está en que el obre
ro ruso se cree dueño dp Rusia. 
La realidad es que el obrero ruso 
vive explotado, no ya por el ca
pitalista, sino por el Estado. El 
obrero ruso solamente ha cam
biado de amo. Antes lo explota
ba el poderoso terrateniente. Hoy 
lo patrón no lo puede cambiar 
por ahora. Será únicamente cuan 
do cumpla la tercera etapa de la 
revolución rusa. La primera fué 
la de Kerenski; la segunda la de 
Lenin; la tercera está en gasta
ción|. Los actínted¡iimientasi mun
diales no permiten que sea para 
todos visible. Como todas las re
voluciones fundamentales, su 
gestación ha de ser profunda y 
total. 

En rigor de verdad, cuando se 
habla de la Rusia actual no SÍ 

debe mencionar la palabra comu
nismo. Donde (tríenos comunismo 
hay, es en la propia Rusia del 
dictador Stalin. Como en otros 
muchos casos, la denominación, 
el rótulo no corresponde al con
tenido. Es como pretender que 
nuestro gobierne sea verdadera
mente obrero porque así él lo 
afirma. 

Mientras haya amos tan abso
lutos, donde el hombré libre es 
perseguido; mientras sean los go
biernos los únicos que hablan; 
mientras no sean los productores 
los que resuelvan libremente có
mo ha de vivir la humanidad; 
mientras esto no ocurra, todo se
rá cuestión de rótulos, de nomp 
bres. 

Y lo que pasa ahora cuando se 
habla de imperialismo y de comu
nismo, es solamente una cuestión 
de nombre, ajeno por completo a 
la realidad del los hechos. 

D. M. 

Lo apología franquista del nazismo 
«Si los que tienen encerrado en 

el fuerte de You al mariscal Pé
tain se les preguntara hoy qué 
harán mañana los alemanes con 
los políticos de Bonn, no sabrían 
qué responder. La ley de la horca 
ha inventado una nueva figulra 
de delincuente: el «quisling». Pues 
bien, «quislings» son hoy los poli
ticos de Bon, y no porque real
mente quieian se.»lo, sino porque 
previsoramente y por una de esas 
incalculables ironías que tiene la 
Historia, los políticos de Bon, in
cluso los más nacionalistas, ha
brán de pasar ante las futuras 
generaciones alemanas, como 
hombres que han gobernado su 
país dentro de. las más puras, más 
ortodoxas y más rigurosas reglas 
que las democracias instituyeron 
para justificar la condena de Pé
tain y su régimen político. Estas 
reglas son las siguientes: un país 
ocupado por los vencedores ,1a li
bertad de pensamiento, de Pren
sa y de enseñanza sometida a las 
autoridades invasoras, las vías de 
comunicación bajo efl control de 
las fuerzas armadas ocupantes, el 
desmantelamiento de fábricas, la 
política fiscalizada por la doctri
na del vencedor. 

»La República de Bonn ha na, 
cido e.l otro día, exactamente a 
las 4,45 de una tormentosa tarde 
de septiembre, con las frases más 
desgraciadas que hubieran podido 
buscarse para bautizarla. El sov 
cialdemócrata Loeb—Loew, para 
entender bien su origen judío
ha sido su venerable padrino y 
sabre la canastilla republicano . 
democrática—incluyendo a les de
mócratas cristianos—, ha comen
zado su existencia rindiendo ho
menaje, no al pueblo alemán— 
como parece natural—sino a las 
victimas del naxismo anteriores a 
1939. Por si no está bien claro: a 
los judíos. 

»En estos momentos hay millo 
nes de alemanes que pagan la 
culpa de que Inglaterra se decla
rara en estado de guerra con Ale 
mania el 3 de septiembre, por ra
zones que legalmente serán las 
que se quieran, pero que no impi
den que fuera Inglaterra—no Ale
mania—quien dSeclarfct^ primero 
la guerra. Hay millones de alema
nes que pagan el haber, pertene
cido a un partido nacionalsocia
lista que se ha declarado «cons
pirador criminal», pero que esta
ba autorizado por. la ley y ila Const
titueión de Weimar, y que subió 
al Poder democráticamojnte, des
pués de haber alcanzado 800.000 
mil votos en 1928, seis millones 
de votos en 1930, 13 millones de 
votos en 1932, y 21 millones de vo
tos en 1933. Hay millones de ale
manas que pagan el delito de amar 
a su patria. Hay millones de muer
tos por Alemania en todas las 
tierras del mundo. Hay muertos 
caídos frente al comunismo—ene
migo actual de las democracias— 
y hay muertos ejecutados ilegal
mente por las democracias. Hay 
ciudades destruidas.. Hay cientos 
de miles de alemanes deportados 

El franquismo se, va demo-
cratizando. Una prueba de ella 
es el articulo que reproducimos, 
publicado en el órgano oficial 
del Frente de Juventudes de 
Falange, ((Juventud» y propor-
cionado a nosotros por la agen-
cia O.P.E. 

Los mister Richards que por 
los Estados Unidos andan pro-
clamando las virtudes del fran-
quismo, debían dar a conocer, 
además de los «regalos» del 
((caudillo», artículos tan ilus-
trativos como el que es objeto 
de esta presentación. Peto co-
mo suponemos que los misters 
Richards ocultan los artículos 
junto a los (¡regalos», damos a 
conocer los primeros en espera 
de que alguien indique la na-
turaleza d* los segundos. 

en Siberia. Hay ex soldados y mu
tilados de guerra que con sus con
decoraciones puestas, tienden la 
mano en las calles arrasadas pi
diendo una limosna para no mo
rirse de hambre. Hay lágrimas 
ardientes, hay ira, hay odio, hay 
deseo de venganza... 

»La República de Bonn, después 
de! esta tremenda torpeza, ha 
condenado al nacionalsocialismo, 
a pesar de lo cual se propone— 
según las declaraciones de Ade
nauer—forjar la unidad alemana, 
impedir que prosiga la bárbara 
política de los ocupantes, y velar 
por quel todos los alemanes ten
gan el derecho al respeto de su 
dignidad alemana. Pues bien, ¿có
mo pueden pretenderse estos fi
nes condcaiando al mismo tiempo 
al régimen nacionalsocialista que 
hasta el 24 de abril de 1933 había 
entregado 211 víctimas en aras de 
¡a unidad alemana? ¿Cómo puede 
condenar esa República de Bonn, 
que pretende oponerse a la bar
barie de los invasores, al único 
partido que se atrevió a romper 
el «Diktat» de Versalles, al úni
co partido que se atrevió a hon
rar la bella bandera clandestina 
de. las unidades bálticas, y los ale
manes asesinados por las trepas 
de ocupación en 1919' y cómo pue
de decir que va a dar dignidad hu
mana a los alemanes, insultando 
al partido que se atrevió a dar 
esa dignidad a quienes eran ex
plotados por los grandes fabri
cantes, los judíos, los masones, a 
las victimes del hambre, de la mi
seria, dèl odio y de la prostitu
ción? 

»Mal porvenir le espera, pues, a 
esta flamante institución, prote
gida por las bayonetas extranje
ras, y «legítima» con un cuarenta 
por ciento de abstenciones, sin 
contar las de los alemanes que no 
tienen derecho a voto—gracias al 

VVV\VV'VVVVVV'VVV\'>AVVVVVVVVVVV\'VVV.VVVVVVVV1 

triunfo de la democracia—, los 
deportados, los prisioneros que 
aun quedan en los campos de con
centración aliados, los trabajado
res forzosos en las minas france
sas y los que. han votado a las 
democracias por temor a las re
presalias. 

»Por si no fuera poco, el judio 
Loew le ha puesto un sucio gorro 
frigio. Y no sé por qué. Pero si 
alguien tiene que alegrarse de que 
la democracia gobierne hoy a un 
pueblo ocupado, no son precisa
mente los demócratas, sino ios 
corazones patrióticos a los que se 
obliga a guardar silencio. La pri
mera voz que pueda alzarse libre
mente en Alemania va a gritar 
verdades como puños, que acaba
rán derribando el tinglado de la 
farsa democrática. Y esa voz po
dría ser la de Romer, el hombre 
que a los treinta y tres años hizo 
Hitler general y es hoy albañil. 
Exactamente lo contrario del Fu
hrer, que? empezó como albañil y 
a los treinta y tres años era cau
dillo. Hay cosas tpcadas per el 
destino secreto que duermen en el 
corazón de los pueblos. Y cuando 
Romer comienza /diciendo: «Yo 
soy nacionalista y no reniego de 
serlo..», un estremecimiento sacu
de a los hambrientos, a los des
esperados, a los que tienen ham
bre y sed de justicia...» 

única solución 
Cuando cié nn vindicaciones >>de 

orden político, social o revolucio
nario se trata, es ineludible hacer 
alusión a la libertad como prime
ra necesidad de orden general. 

Es de notar cómo la juventud 
de todas las tendencias—y los no 
jóvenes—políticos e incluso revo
lucionarios, rara vez se para a 
analizíar la fuende donde mana 
este derecho inalienable del hom
bre primero y de la sociedad en 
su más amplio conjunto después, 
así como de sus derivados. 

La defensa de este derecho tran 
consigo las interpretaciones más 
agriadas y antagónicas. Desde la 
abnegación más elevada, al más 
bajo materialismo; desde la Etica 
más perfecta al más ridícuto de 
los absurdos. 

Lo que debería ser motivo de 
convivencia armoniosa dentro dei" 
respeto recíproco de tode\s para 
con todos, scí convierte por obra 
y gracia de egoísmos bastardos, 
en luchas intestinas,' odios, ex
plotación, privilegios, miserias, 
etcétera, produciendo caos como 
el actual, para cuya solución, los 
políticos de todas las hornadas 
recurren a leyes y constituciones, 
tan numerosas y complicadas, co
mo ineficaces y parciales, 

Y es que el sentido de libertad 
es siempre demasiado ancho para 
encerrarlo en la estrechez nega

Educar ai Soberano 

Leed: 
RUTA 
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en el grado en que, reconozco la libertad y 
numanidad de los hombres que me rodean. 
Es respetando su carácter humano que res
peto el mío propio. Un antropófago que.' co
me su prisionero tratándole como oestia 
salvaje, no es un hombre sino una bestia. 
Un dueño de esclavos, deja de ser hombre 
para ser exclusivamente dueño. No sa pue
de ser verdaderamente libre, más que en la 
medida en que lo sean los demás, de forma 
que cuanto más numerosos sean los hom
bres libres que me rodean y más profunda 
y grande . sea su libertad, más extendida, 
más profunda y más g2\ande se£á la mía 
propia. Contrariamente, el esclavaje de los 
nombres pone una barrera, a mi libertad, 
o lo que es lo mismo, su bestialidad repre
senta la negación de mi humanidad.» (Dios 
y el Estado, pág. 281). 

Una sociedad libre no puede ser conteni
da por la autoridad sino por el contrato. 

2.—¿Cuál será, en sus detalles, la organi
zación de la sociedad futura? 

«La unidad, es el objetivo hacia el cual 
va irresistiblemente la humanidad.» Los 
hombres se reunirán, pues, tanto como po
sible sea, pero «reemplazarán la vieja orga
nización fundada de arriba a abajo alrede
dor dé los principios de violencia y autori
dad característicos, por una organización 
sin otra base que los intereses, las necesi
dades y la atracción natural de las pobla
ciones». Así se organizará la federación li
bre de individuos en la comunidad; de co
munidades en la provincia, de provincias 
en la nación y finalmente de naciones en 
los Estados Unidos de Europa, primeramen
te, y más tarde del mundo entero.» (Propo
sición..., págs. 1617). 

Habrá «un reconocimiento del derecho 
absoluto de cada nación, grande o pequeña; 
de cada pueblo, débil o fuerte; de cada pro
vincia, de cada comunidad, a una completa 
autonomía, siempra que su constitución no 
represente una amenaza y un peligro para 
la libertad y autonomía de los países ve
cinos.» (Proposición^, págs. 1716). «Abfan
dono absoluto de todo lo que. representa y 
se designa como el derecho histórico de los 
Estados; todas las cuestiones relativas a las 
fronteras naturales, políticas, estratégicas, 
comerciales, deberán ser consideradas en 
adelante, como pertenecientes a la hsitoria 
antigua y rechazadas enérgicamente.» (Pro
posición.., pág. 17). 

(Conítnuará). 

Qiun 
dos de América y la Confederación Suiza, 
considerados como ios más democráticos, 
donde se afirma mejor la dominación regu
lar del privilegio de una minoría y la servi
tud real de la inmensa mayoría.» (Dios y ei 
Estado, págs. 28788). 

3_E1 grado de evolución al que pertenece 
el Estado, será próximamente rebasado por 
la humanidad. 

«Desde el origen de la sociedad histórica 
hasta nuestros días, ha existido siempre y 
por todas partes, la opresión de los pueblos 
por el Estado. ¿Hay que pensar por ello, que 
la explotación y la opresión sean necesidades 
inherentes en absoluto a la existencia de la 
humanidad?» Evidentemente, no. «El verda
dero, el gran objetivo del la historia, el sólo 
que pueda designarse como verdaderamente 
legítimo, es la humanización, y la emanci
pación, la libertad real, la prosperidad de 
cada individuo integrado y viviendo en la so

ciedad.» «El triunfo de la humanidad, obje
tivo y dirección principal de la historia, no 
es realizable más que por la libertad.» 

Como el Estado ha sido un mal histórica
mente necesario en ei pasado de la humani
dad, necesario será también, tarde o temprar 
no, su extinción completa. 

Todo el mundo siente la proximidad del mo
mento; que el cambio no tardará a efectuar
se y que nuestro siglo lo presenciará to
davía.» (Estatutos..., pág. 125). 

Al más próximo grado de evolución al quq 
llegará la humanidad poco tiempo después 
del cambio preconizado, el Estado será re-
emplazado por una vida social basada en 
la norma legal que establéete, la necesidad 
de ejecutar las cláusulas del contrato esta-
blecido . 

1.—Después de la desaparición del Estado, 
los hombres vivirán reunidos socialmente. 
El objetivo de la evolución humana «la hu
manidad, evolucíonacía» no puede lograrse 

MO 
más que por la sociedad. «El hombre no se 
convierte en hombre y no Uega ni a la con
ciencia ni a la realización de su humanidad 
que a través de la sociedad, y solamente por 
la acción colectiva de la sociedad entesa; 
no se emancipa del yugo de la naturaleza 
exterior más que por Ql trabajo, colectivo y 
social, sólo capaz de transformar la super
ficie de la tierra en una estancia favorable 
al desarrollo de la humanidad; sin tal eman
cipación material, no puede existir la posi
bilidad deí emancipación intelectual y moral 
para nadie. El hombre no puede emancipar
se del yugo de su propia naturaleza, es decir, 
no puede subordinar los instintos y movi
mientos de su propio cuerpo en la dirección 
dQ su espíritu cada vez más desarrollado, 
que por la educación y la instrucción; tan
to una como otra, son cosas eminentemente 
sociales, ya que fuera de la sociedad, el hom
bre, hubiera seguido eternamente en el ran
gG de bestia salvaje o de ángel; ambos, sig
nifican aproximadamente para él el 'mi|S-
mo estado de evolución.» 

«El hombre 'aislado, no puedd tener con
ciencia de su i libertad. Ser libre, significa 
para el hombre, ser reconocido, considera
do y tratado como a tal por otro hombre, 
por todos los hombres que lo rodean. La li
bertad no es, pues, no puede concebirse, co
mo un hecho aislado, sino de reflexión mu
tua; no de exclusión, sino por el contrario, 
de inclusión; la libertad de un individuo no 
puede ser otra cosa que la reflexión de su 
humanidad o de su derecho* humano en la 
conciencia de todos los hombres libres, sus 
hermanos e iguales;.» (Dios y el Estado), pá
ginas 277278). 

Los hombres no podrán mantenerse en 
estado social como en la actualidad, por 
una. potestad suprema, sino por la fuerza 
jurídica del contrato. La humanidad des
arrollada no puede lograrse, más que en 
una sociedad libre. En efecto, «mi libertad 
6 lo que es lo mismo, mi dignidad de hom
bre, consiste en no obedecer a otro hom
bre y a no determinar mis actos que con
formemente a ,müs prlopias convicciones.» 
(Dios y 91 Estado, pág. 281). 

«No puede ser humano y libre más que 

El gran Sarmiento llamaba so
berano al pueblo. Lo llamaba con 
el respeto del eUucador por anto
nomasia. No era para adularlo ni 
para engañarjlo ni para embru
tecerlo más. Sarmiento, «por la 
evidencia de su talento y de su 
desinterés es lo más grande que 
ha producido Américo, y Europa 
misma no tiene en su historia 
otro hombre como él», dice su 
gran biógrafo R. Rojas. 

Pero a los políticos no les In
teresa la educación del puebla; 
los políticos no quieren un pue
blo que sepa, sino un pueblo que 
crea; un pueblo que obedezca cie
gamente al líder, que crea todo 
lo que éste quiere hacerle creer. 

Los pueblos han sido engaña, 
dos en todos los tiempos, tal co
mo se les engaña hoy. Gustavo 
Le Bon, en su «Psicología de las 
Muchedumbres», escrito en 189a, 
nos trae consideraciones de ln 
actualidad .más palpitante. Refi 
riéndose a la facilidad con que Be 
engaña a las multitudes, dice: 

«Observaciones muy detenidas 
pareoâal probar que el individuo, 
sumergido! per algún tiempo en . 
el seno de una muchedumbre tu j 
multuosa, se encuentran bien 
pronto—por consecuencia de los j 
efluvios que se' desprenden de 
ella o por otras causas que no 
conocemos—un estado particular 
que se aproxima mucho al estado 
de fascinación en que se halla el 
hipnotizado en manos del hipno 
tizador. Todos los sentimientos 
y todos los pensamientos son 
orientados en el sentido determi
nado por el hipnotizador. 

Tal es, poco más o menos, tamr 
bién el estado del individuo que 
forma parte de una muchedum
bre psicológica. No es consciente 
de sus actos. 

Desvanecimiento de la persona
lidad consciente, predominio de 
la personalidad inconsciente, 
orientación por vía de sugestión 
y contagio da los sentimientos y 
de las ideas en un mismo sentido, 
tendencias a transformar inme
diatamente en actos las ideas su
geridas; tales son, pues, los prin
cipales caracteres del individuo 
en muchedumbre.» 

Hoy, a más de medio siglo de 
Le Bon, otro gran observador, Ro
ger Callois, escribe sobre el mis
mo aspecto multitudinario: «Cier
tamente, existe una ciencia para 
persuadir a los hombres sin que 
ellos lo sospechen ,o mejor dicho, 
un arte de inducirlos a cualquier 
acto previsto dejándoles creer que 
actúan espontáneamente. 

»Es así cómo ha llegado a cons
tituir la base de la publicidad co
mercial .1 en la cual lolM especia
listas conocen muy bien el valor 
de los colores, las imágenes y las 
fórmulas. Los regímenes que uti' 
lizan la docilidad de los ciudada
nos como condición de gobierno 
y que pretenden administrar has
ta sus emociones, han puesto bien 
a punto métodos capaces de sus
citar, cuando es preciso, el entu
siasmo o el odio». 

Por eso Sarmiento, que tuvo 
que emigrar a países vecinos cuan
do la Argentina gemía bajo la 
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tiranía de Rosas, clamaba por la 
educación del soberano, del pue
blo, para que éste no fuera in» 
truniento ciego del los arribistas 
demagogos que, como tales enga
ñan y embrutecen a las muche
dumbres para así llevarlos a los 
cpjninos de la esclavitud volun
taria. 

«Hagamos hombres libres, edu
cándolos en la libertad y en la 
hombría. 

La dignidad del Estado—aña
día—, y la gloria de una nación 
no pueden ya cifrarse, pues, sino 
en la dignidad de condición de sus 
súbditos; y esta dignidad no pue
de obtenerse, sino elevando el ca
rácter moral, desarrollando la in
teligencia, y predisponiéndola a 
la acción ordenada y legítima de 
todas las facultades del hombre.» 

Estamos seguros que si Sar
miento viviera en nuestros días, 
se avergonzaría, después protes
taría indignado y, finalmente, 
tendría que volver a emigrar, ya 
que le resultaría imposible a su 
carácter íntegro transigir a tan
tos engaños . 

tiya de un programa, llámese co
mo quiera: revolucionario, políti
co o constitucional. 

Porque la libertad, no es credo, 
ni norma ni ley. Es, según mi mo
desta opinión, un sentimiento ín
timo e intangible, con caracterís
ticas diferentes y propias en ca
da ser. Su límite, si nos aventu
ramos a mirar lejos, fuera del 
imperativo circunstancial, sin du
da no lo hallaremos a medida 
que ampliamos detallándolo nues
tro concepto de la libertad de y 
para todos, la acción adquiere di
versidades insospechadas. 
Para gozar de la verdadera liber
tad en el concepto íntegro de la 
palabra, se necesita un grado de 
una densidad respetable!, ya que 
el libre albedrío deja de serlo 
cuando se ajusta a conveniencias 
de uso personal o de grupo, lo que 
es patrimonio de la colectividad. 

La verdadera solución de la Ü> 
bertad está en el respeto recípro
co, en la mutua comprensión y 
apoyo, y en la consideración de 
todos los problemas, individuales 
y colectivos, y en la solución im
parcial y consecuente de los mis 
mos. Lo demás es papel mojado. 

El sentido o inspiración ha de 
tener su origen en los individuos 
y efi la sociedad y no debe estar 
sujeto a circunstancias especia
les para manifestarse. 

Podemos criticar y combatir 
todas las tiranías, pero no pode
mos decretan una! sola libertad, 
porque decreto es lety y ésta, con 
la fuerza, son el principio de to
da la tiranía. 

Una revolución podrá abolir to
dos los Estados sin distinción, po
drá liquidar instituciones, cam
biar, destruir, organizar, crear, 
etcétera, pero no conseguirá itmi
poner la libertad porque impues
ta deja de ser tal. 

La libertad es una e indivisible; 
no puede ser patrimonio de un 
grupo o de varios grupos. 

Como no es libre el tirano por
que la necesidad de oprimir le es
claviza. 

Tampoco son libres los privile
giados encargados de servir aqué
llos, porque quien sirve reniega 
su libertad. 

Indignidad y Libertad se repe
len, 

La Libertad es una, única, de 
todos y para todos. No tiene hijos 
desheredados. No tiene favoritos 
ni cortesanos .Ni bufones, ni le
yes, ni programas. 

Está dentro) de ¡la solidaridad 
y la armonía, de las fieles expre
siones de convivencia, a través c 
razas, sexos, edades, partidos y 
creencias. 

Llana y simplemente: la Liber
tad o es de todos o no es de na
die. 

Gamban Gil. 

DE ADMINISTRACION 
Giros recibidos en el periodo 

del 2eríodo del 21049 al 1510-49: 
Franco, de* Brugaroilles, 300; 

Bas, de Ca&tres, 7.500; Cañizar, 
de Dreux, 480; López, de Dijon, 
LOSO; Milián, de Mazamet, 900; Fi
gueras, de Brive, 720; Vidal, de 
StChamond, 350; Flix, de Mas
seube, 300; Ferrer, de Lefctoure, 
435; García, de La Conillerie, 500; 
Barros, de Montpellier, 960; RCM 

drîguez, de Amiens, 960;. Montfe
rrer, de Dunes, 300; García, des 
Castelnau, 450; Garzón, de Mar
seille, 2.040; Poveda, de Luc sur 
Mer, 360; More, de Nimes, 2.040; 
de la Torre, de El Oudiane, 600; 
Beired, de Bourges, 2.100; Alonso, 
de Boisviel, 180; Aguilar, de Pie
rreffite, 933; Abadías, de Moise
ville, 300. 

Fernández, de Le Chaulel, 600; 
Querol, de Maraussan, 296; Ba
guerra, de Puilacher, 150; Fonto
va, de Angouleme, 504; Maylin, de 
La Grand Combe, 2.100; Peñalba, 
de Gueugnon, 159; Nevado, de La 
Grand Combe, 150; García, de 
Rouen, 2.500; Brabazol de Bary, 
1.200; Ginés, de Orán, 1.450; López 
Cantarero, de Túnez, 768; Cuar
tiellas, de StAstier, 177; Carod, 
de StEtienne, l.feOO; Aznar, de 
Venissieux, 675; Tortajada, de 
Marchenoir, 150; Alvarado, de 
Marseille, 2.160; Respina, de Cap 
de Long, 1.560; Angeles, de Pelis
sane, 432; Ramos, de Melun sur 
Yevre, 150; Sánchez, de Colomb 
Bechar, 324; Vitales, de StJuery, 

450; Serra, de Béziers, 852; Areal, 
de M. de Quercy, 150; Montferrer, 
de Monteen, 240; Haro, de StGi
les, 300; Vandellós, de Caen, 480; 
Casas, de Pau, 405; Sanz, de Mi
chery, 960; Magin, de Eyssines, 
480; Narváez, de La Rochelle, 720; 
Teixidó, de Nevers, 300; Ferrán, 
de Arfons, 150; Terol, de Limoux, 
1.080; Rovira, de Argentat, 1.329; 
López, de Tignes, 2.040; Peláez, de 
ClermontFerrand, 1.500; Martí
nez, de ¡ Limoges, 4.080. 

# # * 

Fernández, de Le Charmel.— 
Con tu giro tienes pagado hasta 
el 9450. 

García, de Castelnau Durban.— 
Con tu giro de 450 francos pagas 
nueve meses de suscripción, es de
cir hasta el 30949, y no hasta 
principios del año próximq. 

Maylin, de La Grand Combe.— 
Para liquidar desde el núm. 197 
al 200 (a 31 ejemplares por nú
mero), te faltan 132 francos. 

Lombarte, de Bollene.—Debéis 
desde el núm. 203 al 214: 105 ejem
plares, es decir, 1.260 francos. 

P. y F. Fernández, de Excaró.— 
Para liquidar hasta fin de} año, 
debéis girar un trimestre cada 
uno. 

Cantón, de Montaigut en Ce
lles.—Para pagar vuestras sus
cripciones hasta fin de año, de
béis girar 1.650 francos . 

Cultura franquista 
En los últimos exámenes de es

ta año, en muchos pueblos de Es
paña, se han dado bastantes ca
sos de risa, que nos demuestra la 
capacidad y los métodos educati
vos empleados. Así, pues, en la 
provincia de Jaén, en ocasión de 
los exámenes, el director pregun
ta a un alumno; 

—Vamos a ver. Hoy vamos a 
examinar un poco la Geografía... 
¿Qué es un cabo?—dijo dirigién
dose a uno de los muchachos. 

Un silencio se hace en la sala. 
Nadie responde. 

—Veamos... dice: el director ini
ciando al muchacho—. Sabemos 
que un golfo es lo opuesto a un 
cabo... Asi, pues, si un golfo es 
una porción de agua o un brazo 
que entra en la: tierra,, ¿qué es, 
pues, un cabo?... 

—Una porción de tierra que en
tra e.n el brazo—repuso el mucha
cho rápidamente, quedándose co
mo el que se quita un peso de en
cima.—J. Martír.r?, 
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II 
En los ambientes burgueses, el 

adolescente no puede sino rara
mente abandonar la escuela. Sien
te confusamente (se le repite to
dos los días) que se rebajaría. Pe
ro se vuelve un carácter difícil, 
susceptible, irritable, orgulloso o 
taciturno. Los padres se quejan 
y refuerzan su autoridad. Los 
maestros predicen el peor porve
nir. 

Aquí aún es preciso hacer una 
distinción. Los hijos de la peque
ña burguesía se dan cuenta de* 
que si no triunfan, no saldrán del 
nido familiar, quedarán en una 
situación mediocre. Refrenan, pi
sotean sus necesidades de inde
pendencia .Se entregan a una la
bor asidua, Forman el ejército de 
los tontos en concurso (2). La ex
plicación de Isidin (ver más arri
ba) no vale más que para la pe
queña burguesía. Los hijos de la 
clase rica no son determinados en 
sus reacciones antiescolares por 
el utilitarismo, al menos ordina
riamente. 

Los hijos de las familias ricas 
son caprichosos, pero pueden per
der uno o dos años; eso no tiene 
importancia .Se reponen más tar
de y les ocurre que alcanzan a sus 
camaradas. He conocido el ejem
plo de familias acomodadas que 
por tanteos habían hallado la me
jor solución: hacer viajar al ado
lescente; lo instalan en una esr 
cuela anglosajona, donde los de
portes están en primera Hnea, y 
de donde el joven vuelve más 
tarde con ei conocimiejnto de la 
lengua, extranjera. 

Nuestra enseñanza oficial no 
conviene a todos los niños. Alum
nos de inteligencia mediocre, pe
ro obedientes y provistos de una 
buena memoria, siguen más o 
menos fácilmente y a veces con 
buenas notas. Otros, de una in
teligencia más fina, menos apli
cados, más turbulentos, más in
dependientes, inclinados a gus
tos artísticos, se dejan desanimar 
por la enseñanza rebarbativa (y 
hecha tal por algunos maestros) 
de las matemáticas o de las len
guas vivas. Se apresura uno a 
condenarlos como no sirviend.) 
para nada y, en efecto, pueden 
malograr su vida si no se acude 
en su socorro, si nadie de la fami
lia es bastante inteligente para 
volverles a dar confianza, mien
tras que en realidad pueden ha
cer hombres de valor con extra
ordinaria orientación intelectual. 

Muy a menudo la familia se en
carniza en la misma vía. Se hace 
dar lecciones particulares al re
tardatario, y eso marcha mejor o 
peor hasta c»erto grado., Otras 
veces, el caso es más grave: se 
transporta al alumno de Uceo en 
liceo, de establecimiento en esta
blecimiento, sin ningún éxito por 
otra parte .Sin embargo, yo he 
encontrado más tarde discípulos 
de quienes se' había desesperado 
desde el punto de vista moral e 
intelectual y que habían vuelto a 
hallar el equilibrio.. Está claro 
que no me refiero aquí más que 
a casos de atrasados y anorma
les. Diré algunas palabras mías 
lejos. 

Desconfío terriblemente de una 
organización escolar en que los 
maestros decidieran del porvenir 
del niño. Las aulas autoritarias y 
limitadas podrían malograr 
vidas preciosas. Ahora bien, 
das las vidas son preciosas; no se 
trata más que de utilizarlas. 

La enseñanza no nada para una 
élite. No se da, tampoco para se
leccionar una élite .Se proporcio
na para dar a todos una cultura 
intelectual general. E.> ejemplo de 
los niños de; la burguesía mues* 
tra que esa cultura es accesible, 
con alguna paciencia, a casi to
dos los niños. Entendámonos bien. 
No se trata de charlar a los ni
ños exclusivamente de latín. Se 
trata de hacerles accesibles las 
ideas generales y de desarrollar 
su espíritu crítico, de enseñarles 
por una parte a analizar, por otra 
a establecer una síntesis, etc. Pa
ra llegar a ese resultado, ¿es pre
ciso emplear las humanidades o 
bien servirse de los métodos cien
tíficos de observación y de expe
rimentación? Sin tratar de resol
ver este problema, pienso que l°s 

métodos pueden ser múltiples y 
combinarse. 

¿Qué pasa actualmente? Se ü
rriita uno a enseñar la lectura, 

SU>i 
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la escritura y los primeros teto 
mentos del cálculo a los niños dé
la clase pobre. Muchos más que
dan por completo analfabetos^ 
He encontrado entre estos últimos 
en la escuela de mutilados, que 
eran inteligentes por muy encima 
del término medio. Formarán el 
gran ejército de los obreros ma
nuales. 

Sej da una enseñanza técnica c 
profesión] sin cultura, general tai 
los niños de condición mediocre 

La cultura general está reser
vada a los hijos de la clase bur
guesa. Esos niños forman la élite 

Se ve que la inteligencia no en
tra para nada en la clasificación, 
aunque pueda volver a tener sus 
ventajas en el interior de cada 
categoría. 

El rol de la sociedad debería 
consistir en utilizar lo mejor po
sible todas las inteligencias. Po
niendo a un lado los retardados, 
los atrasados, los anormales, de 
que hay que ocuparse, de los que 
se puede hacer algo, gentes úti
les, según el caso, a ellos mismos 
y a la sociedad, debería darse una 
instrucción integral a todos los 
niños y, en la medida de1 lo posi
ble, una enseñanza «a medida», 
según las aptitudes. 

Yo me levanto contra el pro 
yecto de detener a los niños ante 
la enseñanza general a que tie
nen derecho, por exámenes de 
paso «Exámenes y composiciones 
—escribe Paul Reclus—han sido 
inventados por profesores inca
paces de formarse una opinión 
sobre sus alumnos. Entonces, ade
lante la máquina de clasificar. 
Quedan en el pavimento los que 
salen de la norma—también los 
imbéciles lo admito. Pero' el exa
men no es de ningún modo el me
dio de juzgar de la inteligencia». 
En cuanto al conocimiento más 
o. menos completo de las mate
rias de enseñanza, es imposible a 
causa del recargo de los progra
mas. 

(Continuará). 

Mil quinientas personas (muje
res y hombres) se reunieron en 
un salón inmenso del Waldorf
Astoria, para bailar, beber, mas
ticar y reír,' en honor de una pren
da de vestir eniinentemente mas
culina; la corbata. 

La «Men's Tie Foundation», o 
sea la Fundación de la Corbata 
de Hombre, es algo así como el 
club de todos los que tienen que 
ver con la corbata; desde el fa
bricante hasta el maniático cor 
leccionista. Las cifras que propor
ciona esta extraña asociación ex
plican el éxito del baile a que me 
refiero, y la cantidad de sus asis
tentes. La industria y el comercio 
de la corbata, en Estados Uni
dos, manipula anualmente ciento 
noventa y un millones de dólares. 
Esas cifras justifican que la ya 
mencionada sociedad haya decre
tado que todos los años habrá La 
sejmana de la corbata nacional, 
como hay el Día dej la Marina, el 
de las Madres... 

Basta reflexionar un segundo 
para darse cuenta de que la cor
bata masculina tiene importan
cia patriótica; actualmente, la 
corbata norteamericana es algo 
como el pabellón de las barras y 
las estrellas; en cualquier rincón 
del mundo donde descubráis a un 
hombre con una corbata jamás 
imaginada, podéis asegurar que 
el que la lleva es un nortéame 
cano; la corbata e<s una escara 
pela. Además, basta otro segundo 
de reflexión, para comprender su 
trascendencia industrial y comer
cial: de la corbata viven dibujan 
tes, pintores, modelos, obreros hi 
ladores y tdjedores, distribuido
res, comisionistas, vendedores am. 
bulantes, comerciantes... ¡y por 
ella se desviven todos ios ciuda 
danos de este país! 

La corbata tiene su historia 
Primeramente, la palabra que da 
nombre a ese adorno masculino, 
es de origen militar y remonta ai 
año 1660. Uno de los regimientos 
austríacos que derrotaron a los 
turcos, estaba formado por nati
vos de Croacia. Los «croatas» (así 
se llaman los habitantes de Croa
cia) entusiasmaron a París, cuan
do lo visitaron después de la vic
toria, y de «croates» los franceses 
hicieron «cravate» y los italianos 
«cravatta»; batidas las dos pala
bras en la «coctelera» del tiempo, 
los españole hicieron la «cor
bata». 

En 1865, la corbata era prenda 
estimadísima. Jacobo II de Ingla
terra, el que se convirtió al cato
licismo y se alió a Luis XIV de 
Francia, por lo cual fué odiado y 
destronado más tarde, llegó a pa 
gar el equivalente de unos § 600 

por tres corbatas, lo que en aque
lla época representaba una for
tuna. Naturalmente, los norte
americanos llegaron a pagar, se
gún Sam Boal, hasta § 2.500 por 
una exhibida en los escaparates 
de Miami, en 1944. Actualmente, 
en Nueva York, es posible pagar 
hast § 400 por una. 

¿Cuántas combatas creten uste^
des que se vendieron el año pasa
do en Estados Unidos? ¡Ciento 
sesenta millones!... o sea un 300 
por 100 más que en 1937. Esta mul
tiplicación se debe a la aparición 
de la «corbata revolucionaria», 
una corbata que es, a la clásica, 
lo que el comunismo auténtico (no 
el ruso de Stalin) al patriarcal, 
sucio y despótico zarismo de to
dos los Romanoff... La corbata re

volucionaria es intrépida, agresi
va y escandalosa; peca de todo, 
menos de modestia. Es una llama
rada, una (axplosión, un alarido 
de color y de formas... ¡ríanse us
tedes de los atrevimientos pictó
ricos y escultóricos de los «ismos» 
artísticos más contemporáneos! 
Todo ello es rríonótono y ram
plón, comparado con las corbatas 
norteamericanas. 

Se asegura qucj el origen de es
tas corbatas revolucionarias, fué 
«Contempora», una asociación de 
pintores con apetito en el están, 
mago y abundante materia gris 
en el cerebro;, que tiene 1, su sede 
muy cerca de mi casa. Estos ca
balleros de la paleta y el pincel, 
lanzaron la moda de los artícu
los «antiartísticos»... y entre ellos 

las famosas corbatas con paisa
jes, globos, patinadores, flores, 
caballos, retratos, adminículos de
portivos, desnudos femeninos.., 
etcétera, etc. Cerno fatalmente 
debía ocurrir, esas creaciones de 
horripilante mal gusto, obtuvie
ron un éxito colosal, tan extra
ordinario, que hoy hasta el pre
sidente Truman las usa, después 
de haberlas usado todos los re
presentantes de Estados Unidos 
en el extranjero durante las con
ferencias internacionales. Los ar
tistas «firman» sus corbatas, y 
cobran de 20 a 300 dólares por el 
modelo que luego reproducen las 
fábricas, por cientos dej miles. 

Los coleccionistas de corbatas, 
que abundan en todo el mundo, 
están perdiendo la chaveta y for

Por Alejandro SUX 

tunas enterasi. Junto a éstos, los 
que viven pegando estampidas de 
correo en álbums voluminosos, 
son unos pobres diablos. 

Las mujeres, envidiosas, usan 
corbatas «revolucionarias» en el 
cabello, en la cintura, en el cue
llo, y algunas hasta en las pan
torrillas. La era de ía corba revo
lucionaria, ha empezado; corre 
parejas con lo que se llama 
ahora la era atómica; se sabe que 
los rusos ya fabrican bombas de 
esas; todavía se ignora si los fe
ficesesclavcs del paraíso bolche
vique, han adoptado las corbatas 
de Contémpora... 

El Sr .Truman, uno de los dos 
apóstoles actuales de la guerra, 
visitó hace unas semanas White 
House. En tal lugar, antigua re
sidencia del presidente Roosevelt, 
esperaba a Harry Truman, un 
ejército de arquitectos. El objeto 
del viaje presidencial era visitar 
e! refugio del antiguo presidente 
y percatarse de si reunía las con
diciones necesarias para poner 
fuera de peligro al nuevo «primer 
nombre» de los Estados Unidos 
en caso de guerra. 

Truman inspeccionó los lugares 

y constató las comodidades que 
aseguraba el refugio de su antece
sor: cocina, aire condicionado, ra
dio, teléfono, etc. 

Pero el refugio de Roosevelt, 
aunque en cemento armado, sólo 
ofrecía como techo una molo d; 1 

nueve pies díí espesor y les arqui
tectos no lograban ponerse de 

acuerdo en lo que se refiere a si 
la mencionado espesor era sufi
ciente para contener a la muerte 
que lleva en sus entrañas la bom
ba atómica. 

El presidente Truman zanjó la 

MISTER RICHARD! 
En un solo trimestre han sido 

hospitalizados en Bilbao 940 per-
sonas atacadas de, tuberculosis. 
El instituto provincial de sanidad 
ha tratado 29.163 enfermos. 

«El Correo Español» del día V 
de octubre publica una informa-
ción sobre tal cuestión, de la que 
extraemos el siguiente párrafo: 

((Todavía hay que tener en 
cuenta que no son esos todos los 
enfermos tuberculosos que exis-
ten en Bilbao ni menos en la pro-
vincia. Por1 desgracia, existen 
muchísimos que todavía no han 
podido conseguir una cama en un 
hospital o en un sanatorio. Son 

ellos los que ofrecen mayor peli-
gro social, porque viven entre nos-
otros y constituyen cada uno un 
foco de infección». 

* * * 
La verdadera España de Fran-

co es la que refleja la noticia an-
terior. Una España con los pul-
mones destrozados y cubierta de 
esputos de sangre. La España que 
elogian los parlamentarios ame-
ricanos que han visitado a Fran-
co y la que ha servido para que 
Arthur F. Lov.day, escribiese su 
libro «Spain 1823-1948», y mister 
Richards agasajase a Franco. 

z. z. 

cuestión ordenando olímpicamente 
que construyesen, bajo aquél, un 
nuevo refugio a noventa metros 
de profundidad. El futuro refugio 
contendrá tres habitaciones es
paciosas; una para Margaret y 
Bessie, otra para Harry Truman 
y sus secretarios, la tercera para 
el teléfono, la radio y ¡el piano! 
El presidente ha declarado con 
la sonrisa en los labios—sonrisa 
que comprendemos—: «¡Boys, Isi 
hace falta morir, yo quiero morir 
tocando el piano!» 

La determinación del presiden
te de los Estados Unidos se nos 
antoja muy acertada, con la sola 
condición de que¡ idéntica muer
te—si de morir se trata—nos sea 
reservada a todos los humanos. 
Pero no, eso no es así. El presiden
te podrá oír el eco de las batallas 
por radio, sentado en un sillón o 
sobre las teclas del piano, pero 
el resto de los mortales tendrán 
que esperar la muerte bajo los 
endebles techos de sus casas o en 
el fondo de las trincheras. 

Las escuelas no tendrán esos 
refugios para los niños, porque 
los niños sólo son niños y no 
presidentes. Lo mismo ocurrirá 
con los hospitales, los sanatorios, 
Jos asilos... Y la Humanidad po
drá percatarse del valor de la 
sonrisa de Truman al afirmar que 
quiere morir sentado ante un 
piano. 

En la pasada contienda y en 
todas las contiendas habidas y 
por haber, los soldados han muer

ESCLAVITUD VOLUNTARIA 
Juan y Pedro llegaron a la 

edad en que es preciso traba-
jar para poder vivir. Hijos de 
trabajadores, no tuvieron opor-
tunidad de adquirir una regu-
lar cultura que los emancipa-
se de la cadena del salario. 
Pejro Juan era animoso. Había 
leído en los periódicos cómo 
hombres que habían nacido en 
cuna humilde, habían llegado, 
por medio del trabajo y del 
ahorro, a ser los reyes de las 
finanzas, y a dominar, con la 
fuerza del dinero, no sólo los 
mercados, sino las naciones 
mismas. Había leído mil anéc-
dotas de los Vanderbilt, de los 
Rockefeller, de los Rosthchild, 
de los Carnegie, de todcs aque-
llos que, según la Prensa y 
hasta según los libros de lec
tura de las escuelas con que se 
embrutece a la niñez contem-
poránea, están al frente, de las 
finanzas mundiales, no por 
otra cosa sino — ¡vil meiitira!— 
por su dedicación al trabajo y 
su devoción por el ahorro. 

Juan se entregó al trabajo 
con verdadero ardor. Trabajó 
un año, y se encontró tan po-
bre como el primer día. A la 
vuelta de otro año, se encontró 
en las mismas circunstancias. 
Y siguió trabajando más, sin 
desmayo, sin desesperar. Pa-
saron cinco años y se encontró 
con que, a fuerza de sacrificios, 
había logrado reunir algunas 
monedas, no muchas. Para año-
rarlas nafcesitó disminuir los 
gastos de su alimentación, con 
lo que debilitó sus fuerzas; vis-
tió andrajos, con lo qu<í el ca-
lor y el frío lo atormentaron, 
debilitando igualmente su or-
ganismo; habitó miserables ea-
suchas, cuya insalubridad apw-
tó a su organismo su contin-
gente debilitante. 

Pero Juan siguió ahorrando, 
ahorrando dinero a expensas de 
su salud. Por cada ccmtavo que 

lograba guardar, perdía una 
parte de su fuerza. Para no pa-
gar renta a propietario alguno 
compró un lote y fabricó una 
casita. Después se casó con una 
muchacha. El Registro Civil y 
el cura le arrancaron una bue-
na parte de sus ahorros, obte-
nidos a costa de tantos sacri-
ficios. Pasaron algunos años 
más.' el trabajo no era cons-
tante, las deudas comenzaron 
a afligir al pobre Juan. 

Un día se enfermó uno de 
sus hijitos; el médico no quiso 
asistir al enfermito porque no 
se le ofrecía dinero; en ett dis-
pensario público atendieron' 
tan mal a la criatura que ésta 
murió. Juan, sin embargo, no 
se daba por vencido. Recorda-
ba sus lecturas sobre U«.s famo-
sas virtudes del ahorro y otras 
patrañas por ej estilo. 

Tenía que ser rico porque 
trabajaba y ahorraba. ;No ha-
bía hecho lo mismo Roctafeu 
11er, Carnegie y muchos más, 

ante cuyos millones suelta la 
baba la humanidad inconscien-
te? Entre tanto los artículos 
de primera necesidad iban su-
biendo en precio de manera 
poco tranquilizadora. La ra-
ción alimenticia se disminuía 
hasta su extremo limite en el 
hogar del inocente Juan, y, 
a pesar de todo, las deludas 
aumentaban y ya no podía 
ahorrar un solo cobre. Para 
colmo de desdichas, el dueño 
de la negociación en que Juan 
comenzó a trabajar, decidió 
emplear trabajadores por me-
nos costo, y nuestro héroe, y 
muchos más, se vieron de la 
noche, a la mañana despedidos 
del trabajo, ocupando sus luga-
res nuevos esclavos que, como 
los anteriores, soñaban con ri-

quezas amasadas a fuerza ü¿ 
trabajo y de ahorro. 

Juan tuvo que e)npeñar su 
casa, esperando todavía poner 
a flote la barca die, sus ilusio-
nes, que se hundía, se hundía 
sin remedio. No pudo pagar la 
deuda, y tuvo que dejar en las 
manos de los prestamistas, «1 
producto de su sacrificio, el pe-
queño bien amasado con su 
sangre. 

Obstinado, Juan quiso toda-
vía trabajar y ahorrar, pero 
en vano. Las privaciones a que 
se sujetó por el ansia de aho-
rrar, el trabajo pesado que ha-
bía ejecutado en los mejores 
años de. su vida le habían des-
truido el vigor. En todas par-
tes donde solicitaba trabajo se 
le decía que no había ocupa-
ción para él. Era una máquina 
de producir dinefro p*ara los 
amos ;pero demasiado gastada 
ya. Las máquinas viejas son 
vistas con desprecio. Y, entre-
tanto, la familia de Juan pa-
decía hambre. En la negra ca-
sucha no había fuego, no había 
abrigos para combatir el frío; 
las criaturas pedían pan con 
verdadera furia. Juan salía to-
das las mañanas en busca de 
trabajo; pero, ¿quién había de 
alquilar sus brazos viejos? Y 
después de recorrer la ciudad 
y los campos, llegaba al hogar, 
donde lo esperaban, contrista-
dos y hambrientos, los suyos, 
su mujer, sus hijos, los seres 
queridos, para quienes soñó las 
riqudzas de Rockefeller, la for-
tuna de Carnegie. 

Una tarde, Juan se detuvo a 
contemplar el paso de ricos au-
tomóviles ocupados por perso-
nas regorddtas, en cuyos ros-
tros podía adivinarse la satis-
facción de llevar una vida sin 

preocupaciones. Las mujeres 
charlaban alegremente, y los 
hombres, almibarados e insiga 
niñeantes, tas' atendían con 
trastes melifluas que habrían 
hecho bostezar de fastidio a 
otras mujeres que no hubierau 
sido aquellas burguesas. 

Hacia frío; Juan tembló pin 
sando en los suyos, que le ts 
peraban en la negra easucha, 
vieftíadera mansión del infor-
tunio. Cómo habrían de. tiritar 
de frío en aquel instante; có 
nio debían sufrir ias torturas 
indescriptibles del hambre; que 
amargas deberían ser las lá. 
grimas que derramasen en 
aquellos mom¡j.itos. El desfile 
elegantísimo continuaba. Era 
la hora de exhibición de los 
ricos, de los que según el po-
bre Juan, habían sabido «tra 
bajar y ahorrar» como lo& 
Rothschild, como los Carnegie, 
como lus Rockefeller. En un lu-
joso carruaje venía un gran 
señor. Su porte era magnífico, 
Tenía canas, pero su rostro es-
taba joven. Juan se llevó la 
mano a los ojos para limpiar-
los, temiendo ser víctima de 
una ilusión. No, no le engaña-
ban sus viejos y opacos ojos: 
aquel gran señor era Pedro, su 
cantarada de la infancia. 

((¡Cuánto ha de) haber traba-
jado y ahorrado!—pensó Juan-
para que haya podido salir de 
la miseria y llegar a tanta al-
tura y ganar tanta distinción.» 

¡Ah, pobre Juani! No había 
podido olvidar los imbéciles re-
latos de los grandes vampiros 
de la humanidad; no había po-
dido olvidar lo que leyó en los 
libros de las escuelas, en qua 
tan concienzudamente se em-
brutece al pueblo. 

Pedro no habí^i trabajada. 

JPar Mticarda Fiares Magon 

Hombre sin escrúpulos y dota-
do de gran malicia, hab.a po-
dido apercibirse* de que lo que 
se, llama honradez no es fuen-
te de riquezas, y se echó a en-
gañar a sus semejantes. Ape-
nas reunido algún fondito, ins-
taló un taller y alquiló manos 
baratas; de ese modo fué su-< 
biendo, subiendo. Ensanchó sus 
negocios y alquiló más manos, 
y más y más, y se convirtió en 
millonario y en gran señor, 
gracias a los iranumerabies 
«Juanes» que toman a pies 
juntillas los consejos de la bur-
guesía. 

Juan continuó presenciando 
el brillante, desfile de haraga-
nes y haraganas. En la esqui-
na próxima, un hombre diri-
gía la palabra al público. Es-
caso auditorio tenia, en ver-
dad, aquel orador. ¿Quién era? 
¿Qué predicaba? Juan fué a 
escuchar. 

—Compañeros, decía el nom 
bre, ha llegado el momento día 
reflexionar. Los capitalistas 
son unos ladrones. Sólo por 
medio de malas artes se pue-
de llegar a millonario. Los po-
bres nos deslomamos trabajan-
do, y cuando ya no podemos 
trabajar, nos diispídsen los bur-
gueses como dejan sin amparo 
al caballo envejecido en el ser-
vicio. ¡Tomemos las armas pa-
ra conquistar nuestro bienes-
tar y el de nuestras familias! 

Juan lanzó una mirada des-
preciativa al orador, escupió al 
suelo con coraje y se marchó 
a la casucha negra, donde lo 
esperaban afligidos, con ham-
bre y con frío, los seres que-
ridos. No podía morir en él la 
idea de que el ahorro y la la-
boriosidad hacen la riquelza 
del hombre virtuoso!;, Ni ante 
el infortunio inmerecido de los 
suyos pudo reaccionar el alma 
de aquel miserable, educado 
para esclavo . 

to y morirán de mil maneras: 
unos destrozados por las bombas 
o los obuses, otros por las fiebres 
tropicales ,otros por las ráfagas 
de las ametralladoras, pero nin
guno tocando el piano. 

Los señores de horca y cuchillo 
se han convertido en el siglo XX 
en sibaritas. Son capaces de des
encadenar todas 1 a s furias de 
Marte. \>ero no quieren que la 
sangre les salpique el rostro. Pre
fieren aguardar, a noventa me
tros de profundidad, el resultado 
de las batallas y comentarlo con 
los amigos, entre los anillos de 
humo de los cigarros habanos y 
las notas agudas de una marcha 
de Wagner. 

El pueblo americano y todos los 
pueblos del mundo pueden refle
xionar un poco sobre los gustos 
de los presidentes. Quizás fuese 
genial la idea de regalarle a Tru-
man, por suscripción popular, un 
fusil y un casco de acero para 
que, en tanto que «primer ciuda
dano» americano, tenga el privi-
¿egio de ser: el primer cbmba -i 
tiente... en las trincheras. 

La marcha hacia la guerra se 
efectúa precisamente porque los 
Truman y los Stalin pueden pen
sar en tocar el piano, mientras 
los hombres se maten. De lo con
trario, sí tuvieran que bajar a 
las arenas del circo romano en 
que han convertido al mundo, las 
guerras no se sucederían con la 
rapidez espantosa que en la ac
tualidad constatamos. 

Pero como ios «honores» de los 
campos de batalla están venidos 
a los hombres de Estado. Como 
son los pueblos y no los gober
nantes los que tienen el «privile
gio» de morir en las trincheras 
por la patria. Como vénse obli-
gados los Truman a reservarse 
para colocar discos de chatarra 
sobre los pechos de los mutila
dos y la madera de los féretros, 
se conforman—¡pobres héroes!—a 
firmar las declaraciones de gue
rra, hundirse en un refugio y es
perar que pase la tormenta de 
plomo y de fuego, tecleando, sua
ve o enérgicamente, en un mag-
nífico piano de caoba. 

Juan PINTADO. 

No hay que 
enfada rse e • • 

Un periódico de la emigra*-
ción se hti sentido molestado 
por un comentario aparecido 
en RUTA, relativo a don In-
da. Quizás nuestros amigos (?) 
de «Renovación» hayan consi-
derado un tanto pesada la 
broma gastada en torno a la 
situación del líder socialista, 
peyó no deben olvidar que es-
tamos en una época en la que 
muchas bromas son excesiva-
mente pesadaá. Ejemplo, la 
que a despecho de Pablo Igle-
sias, de Julián Besteiro, de 
Francisco Largo Caballejo, le 
ha gastado a su partido el 
eminente bromista don Indale-
cio Prieto. ¿Otro ejemplo? La 
que el mismo s?ñor está in-
tentando gastarnos a ledos, 
preconizando, o por lo míenos 
apoyando, eï reptabUícimieftito 
de la moina/rquia en España. 
Suficiente será con esos dos 
ejemplos en torno a los cuales 
puede establecerse' un cálculo 
de proporcionalidades que ha-
rá de nuestra broma algo así 
como una sonrisa infantil. 

Salvo, claro está, de que no 
se trate, de bromas, y entonces, 
para no tener que decir que' 
ojalá se muera, diremos que 
es una verdadera lástima que 
haya nacido. 


